




DRAMiTICA.
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EL PRISIOAERO l»E L\ RASTILLA.
FIN DE LOS MOSQUETEROS.

Drama en seis cuaitros, escriio en franci's por Alejaiulm Duiíias, ij nrreíjlado para el teatro eS'

pañol por los señores D. Manuel García Gonzalo/, y \). Vicente de Lalaina, para rej)reseníarse

en el teatro del Drama , el año de i 862. ,'

PERSON.AJES.

Lní XIV.
j
l'n mis-

Marcuiali i mo actor.

D'AllTAG5Á.t.

ARuns.
Athos.

POHTBOS.

FOLQITT.
Baisemf.aci de Mo:<tlezu;i.

De Variies.

Saim-Aioan.
Frinciíco.

I'n UniER.

Un Cortesano.
LnSA ni; la Vali.iéRE.

Ana de Ai'stria.

Madama Enbiqieta.
Madama i>k CnEVHECSE.
Al'RA DE MO>TaLAIS.

ATENAIS de ToNAY-CntREN-
TE.

Una Sirvienta.

Cortesanos, etc.

ACTO PRIMERO.
Cladro PBrMEno.

—

En el Loüm\e.

ESCEN.\ PRIMER.\.

Cortesanos, esperando al Ret.

Cü Pace. El Rev , señores !

Todos. El Rey !' El Rey!

ESCEN.\ II.

Dichos , el Ret, entrando.

Ret. Dios os guarde, señores; habéis lenido noticias del

soñor Canlpnal?

Cortesano. Vengo de casa de su eminenda, señor, y
alli he pasado una [lartc de la noche.

Ret. Vbien, cómo sigue?

Cort. Ha tenido dos crisis , durante las cuales el doctor

crcTi'i que su eminencia no saldría de ellas.

Ret. Señores, no extrañéis que abrevie la recepción...

No me consolaría sí Mazarinn muriese sin haberle ex-

presado otra vez mi gratitud por los servicios quo me
La prestado. Podéis retiraros, señores.

(, Los cortesanos

se inclinan
, y lanse.)

ESCENA in.

El Ret, un Ucieh.

UciEK. El carruaje de su majestad eítá pronto.

Ret. Pasad i la babilacion de su majestad la Reina madre,

y preguntadla si me acompaña i cata de su eminencia.

ESCENA IV.

El Ret, la Reina madre.

Reina. Es inútil, hijo mío, el Cardenal ya no recibe á
nadie.

Rev. Ni aún á mi ?

Reina. Hace diez minutos , según parece, que ha perdido
el cdiiüciinienlo.

Uet. Quién os lo ha dicho, señora?

Rkina. Mr. Colbert, que diré tiene un papel importante que
entregaros de parle del Cardenal.

Rey. Dónde estii?

Ukina. En el salón de Diana.

Rey. Haced entrar á .Mr. Colbcrt, que viene de parte de 80 )

eminencia.
'*'

Ucier. Señor, mientras .Mr. Colberl esperaba, el correo de
su eminencia ha venido á decirle que el Cardenal l^ia.
vuelto en sí, y preguntaba por 61.

•'• '''

Rey. V ha partido? •'
'' "'

UciFR. Diciendo : Entregad este papel al Rey, pero á él

solo... Probablemente no tardará en volver.

Ret. y ese papel? '.

Ucier. Aquí estí. (Se lo da.)

Rky. Dádmele. (Oyese ruido en la galería.) Qué ruido

es ese?

Rr.rNA. O mucho me ení^ño , ó debe ser nuestro super-

inlcnclente de Hacienda.

Rey. Ah! Mr. Fouquel!

ESCENA V.

Dichos, Folquet.
j

Foro. El mismo, señor, que liega desesperado por no ha-

ber podido venir á tiempo para saludar á su majestad...

Señora... (Se inclina ante la Reina.) '

|

Rey. Sabéis , caballero Fouquel, que su eminencia está

peor?...

Foco. Si señor, lo sé. Re sabido esta mañana la noticia en
Vaux... he partido en el mismo instante... y en hora y
media he llegado á Palacio.

Rky. r^'nno ! Habéis venido de Vaux aquí en horay media,

caballero

!
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FouQ. Comprendo, peñor... Vuestra majestad duda de mi

palabra
;
pero si lie venido asi

,
{ja sido yerdaderamente

poruña m^avllla. Mellan enviado de Inglaterra dos tiros

de caballos ligerísimos. Los hice* apostar de cuatro^ en

cuatro leguas , y esta maüana los he probado ; así es

cómo he venido de Vaux »1 Louvre en hora y media.

Reina. Esos caballos son maravillosos , caballero ! _

-

FouQ. Y por lo mismo dignos de un Rey, y no de subditos,

señora.

Reina. Sin embargo, vos no sois Rey, que yo sepa,

Mr. Fouquet.

FouQ. No señora... Pero los caballos no esperan más que

una señal de su majestad para entrar en las caballerizas

del Louvre
, y si me he permitido probarlos , sólo ha

sido por el temor de ofrecer al Rey una cosa indigna

deéi...
;

Reina. Ya sabéis ," señor Fouquet, que en la corle de

Francia no es uso ni costumbre que un subdito ofrez-

ca cosa alguna á su Rey.

FouQ. Yo esperaba , señora, que mi amo»- á su majestad,

y mi deseo incesante de agradarle, servirían de con-
trapeso á esa cuestión de etiqueta... Por otra parle, no
era un presente lo que yo queria ofrecer... era un tri-

buto que pagaba.

Rey. Os doy gracias por la intención , Fouquet , porque
' me gustan en efecto los buenos caballos... Pero dema-
siado sabéis que no soy rico... lo sabéis mejor que na-
die... puesto que sois mi superintendente de Hacienda...

No puedo
,
pues , aún cuando quisiera , comprar una

cosa tan cara.

Foi'Q. El lujo es la virtud de los Reyes, señor; por el lujo

son más que los otros hombres ; bajo el dulce calor del

lujo de los Reyer , nace el de los particulares, fuente de
riquezas para el pueblo...

Rey. ( Ha desplegado el papel qm tenia en la mano y
, ka leído.) Ali ! [dos mió!

Reina. Que nay , hijo mió ?

Rey. De parte del Cardenal. . . Este papel Tenia de parte del

Cardenal ?

Reina;. Ya habéis oído al ugier que lo afirmaba.

Rev. Leed, señora...

REmA. (Lctjendo ) Una donación!

FoL'Q. Una donación ?

Rev. Sí , en el momento de morir, el señor Cardenal me
hace una donación de todi)S sus bienes.

Re'na. Cuarenta millones! Ah! hijo mió, hé ahí un bello

rasgo de parte del Cardenal, que acallará muchos malé-
volos rumores... Cuarenta millones , reunidos lentainen-

te, y que vuelven de una vez al tesoro... eso es digno
de un subdito fiel, y de un verdadero cristiano.

Rey. (A Fouquet.) Ya veis, caballero, esto es increíble!

FouQ, Sí señor, veo perfectamente... es una donación en
regla.

Reina. Es preciso que respondáis al íustanle, señor...

Rey. Cómo?
Reina. Diciendo que quedáis reconocido al Cardenal, y que

aceptáis. No es esa vuestra opinión , señor superinten-

dente ?

FouQ. Perdonad, señora; mi opinión es que su majestad
dé gracias... pero...

Rey. Pero qué?
FoiQ. Pero que no acepte.

^ ot ,i.l. . • „ v

Reina. Y por qué? ,

" '''.' '."."^
'

,

'

FoüQ. Vos misma lo habéis dicho, señora
; perqué' los íie-

yes no pueden ni deben aceptar presentes de sus sub-
ditos.

Reina. Eli ! caballero , en vez de disuadir al Rey que re-

ciba ese presente , liaced observar á S. M.
,
puesto que

es vuestra obligación ,
que esos cuarenta millones son

una fortuna.

FoL'Q. Señora
,
precisamente por eso, diré al Rey:— (.Se-

ñor, si es inconveniente que vuestra majeslnd acepte

de un subdito ocho caballos de veinte mil libras, es des-

honroso que deba su fortuna á otro subdito mus 6 menos
escrnpulosn en la elección de los medios que han con-
Iribuiílo al edificio de esa fortuna...

Reina. No os sienta mal, caballero , la lección que queréis

dar al Rey
; y obraríais mojnr procurándole cuarenta

millones, para reemplazar los que le hacéis perder.

Foi'Q. {Inclinándose.) El Rey los tendrá cuando quiera,

señora.

Reina. Vamos, vamos, aceptad , hijo mío, y haceos su-

perior á los rumores é inlerprelacioiies.

FouQ. Rehusad, señor... Mientras un Roy vive, no tiene

otro nivel que su conciencia, otro juez que su deseo;

pero una vez muerto, la posteridad le aplaude ó le

acusa.

Rey. Gracias , madre mía
;

gracias , Fouquet.

Reina. Y bien, porqué os decidís, hijo mió?

Rey. Mr. Fouquet, tomad esta donación, y llevádsela á la

familia de Monseñor Mazarino
,
que debe estar necesi-

tada. Doy gracias á su eminencia desde lo más profun-

do de mí'corazon
,
pero...

l"""^- I
Qué?

Reina. (

^

- i

Rey. Rehuso,

FouQ. {Tomando la mano del Rey y bcsándo.'<el(i.) Señor,

uo sé lo que será vuestro reinado
,
pero los augurios son

grandes. Gracias, mi Rey y señor. (Vase.)

Reina. Hijo mío , acabáis de dejar escapar una ocasión que

no volvereis á hallar.

Rey. Señora, no se me acusará de parcialidad por

Mr. Fouquet, á quien detesto instintivameiile, sin saber

por qué ;
pero esta vez me veo obligado á decir que

me ha dado un consejo verdaderamente real.

Reina. Si es así , hijo mió , me retiro, y os dejo entregado

á vuestra buena conciencia; pero dudo que reemplace

los cuarenta millones que acaba de costares... {Vase.)

ESCENA VI.

El Rey, un Ugier.
•

:
'/ríT.qoO

Ugier. Señor, Mr. Colbert
,
por quien vuestra majestad

preguntaba hace poco, «jstá de vuelta en el Louvre.

{Vase.)

ESCENA VII.

El Rey, Colbert.

Rey. Hablad» caballero, qué venisá anunciarme?
Col. Que el Cardenal ha muerto, señor.

Rey. Ha muerto! {Después de un instante de silencio mi-
rando fiiamente á Colbert.) Os llamáis Colbert?

Col. Si , señor.

Rey. Y sois el depositario de uña parte de los secretos de
su eminencia ?

CóL. De todos.

Rey. Sois liacendista, caballero I ,.,, ,., , ,,.,„ ,.

Col. Si señor. ...j.. , .,;..r ,fi „rj-...^- . ^

i

Rey. El señor Cardenal os tenía empleado cdrtib mfeSdenie
de su casa ?

Col. Si señor; yo tenia el honor de estar empleado en ella;

á mí fué á quien su eminencia encargó que examinase
las cuentas de la supeiiiitenrieiicia de Palaiio.

Rey. Ah! Con que vos erais el encargado de fiscalizar á

,
JL;, .ppuguet ? Y, el resultado de esa fiscalización?
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Cot. Es qup liay tin dOfícit , señor.

Rb». hulriif el prí<U|iuesli>.

CuL. Nu h« IkjIIu'Iu III ls <|ue el vai-jo eli (mlds |iurti>s¡ ili-

noro, 011 niiifiuiia. Yue^Un inaje<ilail vu que vso tfb muy
faiil.

Rkt. Tened cuidado! AUcais rudumentu la gMtioii du

lir. Fouquel, el cual, sin embargo, he uido decir que es

un liuiiibre muy Ikittil.

Col. ÜIi I si , inuv hábil

Ret. í'cro si Mr Viiuijuet es lui hombre hábil, y i pesar de

su habilidad falla el dinero, de qtnéii es la eulpu;

Col. Yo no ac iso, señor; ba^'Dcuuslar.

Ret. Conipremlo que haya un déhcit para esto aüo ;
paro

y para el año próximo ?

Col. El año pró.vimo , señor , cslá agolado, asi como tam-
bién lus otros tres siguientes.

Ret. Se hará un empréstito.

Cob. Se han hecho Ires.

•Rrr. Sin embarco...

Col. Ftirniule vuestra majestad su pensamiento claramen-

te
, y procur."iry rospoiidor.

Ret. Tenéis ra¿on, la claridad, ante todo, no es cierto?

Col. SeñiiT, Uio* es Dios, porque hizo la luz.

Ret. Pues bien , si hoy, que el Cardenal ha muerto, y que

yo soy Rey, quisiese tener dinero?

Col. No lo lendria vuestra majestad.

Rey. Cómo i Fouuuet, ese hombre tan liábil , quo me ofre-

cía cuarenta millones ahora mismo , no hallaría dinero?

Col. No scñur.

Ret. Si es asi , estoy arruinado antes de reinar.

Col. Lo estáis en eíeclo, señor.

Rbv. Sin embargo , caballero, el dinero está en alguna

parte.

Col. Si señor ; y para comenzar, traigo á vuestra majes-

tad Una nota di^ los fondos que el señor Cardenal no lia

queri'lo dejar ronsígnados ni en su testamento, ni en acta

alguna, pero que me habia confiado ámi.
Ret. a vos?

Col. S¡ s>ñ r.

Rev. Además de los cuarenta millones del testamento ?

Col. Sabia que ibais 1 rehusarlos.

Ret. Quiva se lo habia dicho ?

Col. Yo , señor.

Ret. Vos? Ah , me habéis juzgado bien , caballero... Y la

suma que traéis , á cuánto asciende?

Col. a trece millones de libras.

Rev. a trece millones? Habéis dicho trece millones,

Mr. Colberl?

Col. Sí señor.

Rkt. Que toilo el mondo ignora?...

("OL. TikIo el mundo.
Rev. 0'i¿ están en vuestras manos?
Coi. En niÍJ manos, señor.

Rsr. Y que [)uedo tener?...

Col. Dentro de dos horas.

Ret. Pero dónde están ?

ia>L. En el sótano de uaa casa
,
qne el señor Cardenal po-

seía en la ciudad , y que se ha dignado dejarme por uoa

cláusula particular de su testamento.

Ret. Omoceis el testamento del Cardenal?

Col. Aquí traíso una copia. {Enseña un acia al Rey.)

Ret. Pero aquí sólo se trata de la casa
, y no se hace

mención del dinero.

i:oL. Perdonad, s«>ñor, pero está en mi conciencia.

RtT. Sois un hombre honrado.

Col. No es una virtud , señor, es un deber.

Ret. Caballero, qiió queréis que yo os dé en cambio de

esa adhesión y de esa probidad?... ,: ..,,•,, ,., j.

Col. .Nada , señor.

llKT. Seréis inlenilente de Hacienla, Mr. Ijtlbert.

Col. Va hay un suporintendetite , señor, y ouino he li-niJo

el honor du deciros, .Mr. Fouqui-t , en vila de Matarino,

era el segundo personaje del remo: ahora quo el Car-
denal ha muerto , Mr. Fouquet es el nriini-ro.

Rev. .Mr. Coibert , os preven;?!) que hoy «-on^ianto que
digáis Cíus palabras; pero mañana iiu lo sufriré.

Col. Entonces , desde inuñaua seró inútil á vuestra ma-
jestad.

ni;r. En fm ,
qué deseáis ? A vuestra vez hablad claro.

Col. De.seo que vuustra maji'Stad me dé auxiliara para
el trabajo do la intendencia.

Ret. Elegid vuestros rol(';;as. Es eso todo?
Col. Si señor; ahora parto tranquilo. (Hace tres reve-

rencias.
) ^

Ket. Un instante , caballero.

Col. Estoy á las órdenes del Rey.
Rey. En otro tiemp i tuve á mi servicio, como teniente de

mos4|u<^teros, aun hombre qiii: me dioso dimisión..

Col. En Klois, con motivo del millón que vuestra majes-

tad , ó más bien el señor Cardenal , negó á su majes-

tad Carlos II.

Ret. Podríais decirme qué ha sido de H. d'Arlagnan ?

Col. Vuestra majestad no ignora quo ha contribuido pode-
rosamcnle á la restauración lie su majeslail, Cirios II.

Hf.v. Si ; estará prest;mdo sus servicios á mi hermano el

Rey de Inaluterra?

Col. Se le Ii.w hecho mil ofrecimientos, pero se ha ne-
gado

Ret, y dónde está ?

Col. Creo que en la Gran Bretaña.

Ret. Necesito á Mr. d'Arlagnan.

Col. Estii bien señor; donde quiera que se halle, le hare-

mos vciiir inmediatamente.

Ret. Podéis retiraros. {Colbert saluda, yvase.)

ESCENA VIH.

El Ret , solo.

O mucho me engaño , ó ese hombre ocupará el puesto

de Mr. Fouquet antes de tres meses.

ESCENA IX.

El Ret , un I'cieb.

UciEn. Señor , una caria procedente de Inglaterra, por

correo extrannlinario.

Ret. náilmela. (¿a recorre) Ah ! Se trata i|e| cnsamiento

de mi hermano Felipe con Madama Enriqueta ile Ingla-

terra. {Al Ugúr.) Haced entrar al correo que ha traído

esta caria.

Ucieu. ( Yendo á la puerta y llamando.) Caballero d'Ar-

lagnan!. '.i'- í' -

ESCENA X.

El Rey, D'AnTACínií.

Ret. DArtagnan! En el momento que vo preguntaba por

él ! Cuando justamente le necesitana I (.i d'Artagnan

que ha entrado. I Sois tos quien ha traído esta carta de
Inglaterra, caballero?

Art. Sí señor ; el Rey Carlos II , sabiendo que venia á

Francia , creyó que no hallaría mano más fiel para »»'>

trogárosla. '•'

Ret. Caballerol...

Aar. Señor!..

Ret. Sin duda sabéis que el Cardenal ha muerto?
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Art. No señor; pero empezaba á temerlo.

Rey. Por consiguiente, sabéis que soy amo en mi casa?

Art. Señor, cada cual lo es en la suya... cuandoquiere.

Rey. Os acordáis de lo que me dijisteis en Blois, cuando
dejasteis mi servicio ?

Art. Hace ya mucbn tiempo, señor, que tuve el honor de
hablar con vuestra majestad.

Rey. Pues bien , si la memoria os es infiel
,
yo no lo he ol-

vidado. Empezasteis diciémionie
,
que servíais á mi fa-

milia hacia mucho tiempo, y que ya estabais causado.

Art. Es cierto , señor, eso dije. i. .

Rey. Después confesasteis que ese cansancio era un pre-
texto, y que el descontento era la verdadera causa de
vuestra retirada.

Art. En efecto, señor; yo estaba descontento, pero
como hombre honrado continué amando á mi Rey, sin

dar pruebSs de este descontento en ninguna parte.

Ret. Recuerdo que me, dijisteis en Blois, que no erais

rico.

Art. Ahora ya lo soy.

Rey. Eso no me importa. Tenéis vuestro dinero , pero no
el mió.

Art. No os comprendo , señor.

Rey. Veamos si consigo que me comprendáis... Tendréis
suficiente con veinte y cinco rail libras al año, en di-
nero contante?

Art. Pero, señor...

Rey. Tendréis bastante con cuatro caballos manteniílos y
equipados por mí?... Además de un suplemento de fon-

dos tal como le pidáis , según las ocasiones y las necesi-

dades ? O preferís un sobresueldo de otras veinte y cinco

mil libras? Veamos , responded , cabdllero , ó creeré que
ya no poseéis esa rapidez de penetración que siempie he
apreciado en vos.

Art. Señor, cincuenta mil libras al año es una cantidad

que basta para hacer frente á muchas eventualidades. ,

Rey. Pasemos ahora á oiro punto más importante.

Art. Pero, señor, ya tuve el honor de decir á vuestra ma-
jestad...

Rey. Que queríais descansar... Lo sé... pero yo no quie-

ro... Creo que aquí soy el amo...
Art. Señor...

Rey. Vamos á ver. Vos deseabais en otro tiempo ser capi-

tán de mo.squeteros...

Art. Era subteniente, y tuve mí nombramiento de capi-

tán en blanco... sin haber podido conseguir...

Rey. Pues bien , aquí le tenéis firmado.
Art. Señor...

Rey. Aceptáis?

Art. Oh! sí! ,i:-.i:!/: i;.-

Rey. Entonces, caballero, vais á entrar desde hoy en po-
sesión de ese destino. Desde vuestra partida se ha des-
organizado casi enteramente la compañía de los mosque-
teros ; deseo pues, que reorganicéis el servicio lo más
pronto posible.

Art. Está bien , señor.

Rey. De hoy más , no abandonareis mi persona, y mar-
chareis conmigo al ejército, donde vos y vuesiros hom-
bres permaneceréis en el cuartel general, alrededor de
mi tienda.

Art. Entonces, señor, si es para imponerme un servicio

como ese , vuestra majestad no necesita darme veinte y
cinco mil libras.

Rey. y si yo quiero que disfrutéis de una cosa digna
, que

tengáis buena mesa , que mi capitán de mosqueteros, en
fin , sea un personaje ?

Art. \ mí , señor, no me gusta el dinero hallado ; quiero
ganarlo ; vuestra majestad me ofrece un oficio de pere-

zoso, que cualquiera desempeñaría por cuatro mil libras.

Rey. Sois un gascón muy lino , señor d'Artagnan, y no es-
taréis contento hasta sonsacar el .secreto de mi corazón.

Art. AIi ! vuestra majestad tiene un secreto ?

Rey. Sí , caballero.

Art. Entonces, acepto las veinte y cinco mil libras, y hasta

las cincuenta, porque guardaré ese secreto
, y la discre-

ción no tiene precio en los tiempos que corren. Vuestra
majestad quiere hablar ahora?

Rey. Más ailelante.

Ugier. (Annnriando.) El señor conde de la Fére.

Art. Atlios !

Rey. a quién llamáis Athos ?

Art. Es cierto , señor ; no conocéis bajo ese nombre á uno
- de los hombres más valientes de vuestro reino, y uno de

los corazones mas nobles de la tierra.

Rey. Poco imporla el nombre, caballero, puesto que le

conozco. Os agradaría verle
, y anunciarle vos mismo

que habéis sido nombrado capitán general de los mos-
queteros?

Art. Con toda mi alma , señor!

Rey. {Al Ugier ) Que entre el señor conde de la Fére.

ESCENA XL

Dichos, y Athos.

Ath. Señor!...

Rey. {a 'Alf'0.1.) Caballero, no habéis visto, al entrar aquí,

á uno de vuestros mejores amigos?

Ath. Donde está el Rey, señor, no veo más que al Rey.

Rrv Pues bien
,

yo os permito que veáis al caballero

d'Artagnan , níi capitán general de mosqueteros
, y que

le abracéis.

Art. Querido Athos !

Ath. Amigo mío , os felicito con todo mi corazón
, y feli-

cito sobre todo á su majestad por haberos dado la re-

compensa que bacfl lanío tiempo teníais merecida.

Rey. Supongo, señor conde
,
que venís á pedirme alguna

cosa? . ,r

Ath. No lo ocultaré á vuestra majestad... Vengo, en

efecto á solicitar... el permiso para el casamientode

mi hiló el vizconde de Bragelonne, con la señorita Luisa

de la Vallíére.

Rey. Ah ! sí... v» sé... me la han píesentado... es una de

ias damas (ie'honor designadas para el servicio futuro

de Enriqueta de Inglaterra.

Ath. En efecto... '• •

Rey. Es rica?
.

.'
,.

'
•'''!;.

Ath. No mucho, señor; quince A veinte mil horas de dota

todo lo más
;
pero los enamorados no son interesados, y

aún yo mismo hago poco caso del dinero.

Rey. Con quince mil libras de dote y sin rentas, difícil es

alternar en la corte. Pero , en fin
,
nosotros proveere-

mos ;
quiero hacer esto por Bragelonne ¡ sin embargo,

permitidme que os diga , señor conde
,
que se me ha Üt

gurado no miráis ron Dueños ojos ese casamiento.
, líí

Ath. Pues bien, señor , es verdad. .'^

Rey. Entonces, no os comprendo; tenéis masque negar

vuestro consentimiento?

Ath. Oh ! yo amo A Raoul con todo mi amor paternal;

está enamorado de la señorita de la Valliére, y se ha

forjado un paraíso para el porvenir ; no soy de los que

quieren desvanecer ias ilusiones de la juventud.

Rey. y ella, le ama? '

, ,. ,

Ath. Si vuestra majestad quiere que le diga la verdad, nO

creo mucho en el amor de la señorita de la Valliére ; ella

es joven
, y el placer de ver la corte

, y de estar al ser-

vicio de la hermana del Rey, disminuirán en parte, se-
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gun temo, la ternura de su coraEon ; será
,
|iiies, un ca-

samiento como otros muclius de los quo se liacea en la

corle ; ¡lero Ilaoul lo quiere , y no me ojiongo.

Ret. y yo ,quo quiero como vos la diclia do Itaoul de Üra-

gelonñe , mu ojiongo en este niomenlo á quo se casi-*

Atu. Seíior...

Utv. No os inquielei'i, conde. Tengo miras sobre vuestro

hijo. No difíoqnenose casará con lu señorita do la Val-

liérc, («ro di-s|>ues que iMva lieclio fortuna. En una pa-

labra , conde ,
quiero que espere.

Atii. Señor... os suplico...

Ret. Señor conde , deciaís que liabiais venido á pedirme
un favor?...

Atu. Si señor.

Rey. Pues bien, conceiledme uno, no Imblemos más de

eso. Era eso todo lo quo teníais que pedirme ?

.\th. ToiIoalisolutariitMile, .••cfiur, y me despido do vuestra

majestad. Pero os parece que prevenga á Raoul?
fírr. .\liorraos esa molestia ; decid al vizconde que yo le

hablaré ; os espero esta noche en mi tertulia.

.\tb. Venij¡o en traje de camino, señor.

Uev. No iiii|Hirla. Espero que llegará un dia en que no os

se[>tirareis de mí. Antes iie |xico , conde, se establecerá

la monarquía , de modo ouc ofrezca una di^na hospitali--

dada todas laü personas ne vuestro mérito.

Ath. Señor, con tal que un Rey sea grande en el corazón

de sos súlxlilos, poco importa el palacio quo habite,

puesto que es adorado en un templo !
(
Alhos va á reu-

nirse conArtagiian que había permanecido enrl fondo.)

Rn. Vamos, el día ha sido bueno! Trece mdlones en mis

arcas, (lolliert la caja , y d'Artr.gnan la espada ; ahora si

que soy verdaderamente Rey

!

ACTO SEGUNDO.

ClADIVO 11.

—

Ey LA D.VSTILLA, KN LA HABITACIÓN

DEL GOBElt.NAbOB.

ESCENA PRIMERA.
D'A«TAc:tA;«, un Lacato.

Abt. ^f^. Montiezun. gobernador de la Daslilla?

Lac. Está recorriendo los departamentos. A quién le anun-
cio?

Aht. Al calr.dlero d'Artagnan , capitán general de los mos-
queteros del Rey. [Vase el Lacayo.) A fe mía, puesto

que tengo ese titulo, usaré de él tanto más , íuaiito que
probablemente no lo llevaré tanto tiempo como lo he es-

perado.

Bai. (Dentro.) Mr. d'Artagnan, capitán general de los mos-
queteros del Rey? Mr. d'Arta¿.'nan se toma el trabaja de

venir en persona?... (k'ntra en escena.)

ESCENA II.

Baisemeal'x, D'Abtacman.

Art. a visitar i un antiguo amigo?... Qué tiene eso de ex-
traño?

Bai. Pero en fin , cómo es que justamente cuando yo tenia

tanta precisión de veros, llegáis tan á punió?
Art. Ya sabéis que siempre me sucede lo mismo. Pero

para que no creáis que hay en esto ninguna cosa ex-

traordinaria, voy á deciros cómo ha pasado.

Bai. Tomad asiento.

Art. Al entrar en casa de Plauchet, sé que Mr. de Baise-

roeaux me ha liechoel honor de ir tres veces á saber de

mi , una ayer, y dos hoy. Entonces me dije: uCuando

el gubernailor de la Bastilla se incomoda para venir i
ver i un simple parüciilur,— porque es evidente que vos

me creíais un simple |>uitii'ular,— es preciso que el cuso

sea grave."— Entonces dijo: liaremos un («seo á pié

lu.sla la Bastilla
, y descansaré do lui caminata á ca-

ballo.

lUi. Y habéis venido , hombre admirable!
Ahí. y he venido como decís.

IIai. Os doy un millón do gracias por vuestra bondad, se-

ñor caballero.

Aitr. Decid más bien por'mi curiosidad— Ahora os escu-
cho , hablad

!

Bai. Pues bien , es cierto ; hoy he ido á veros jxir tercera

vez. — Poro vamos, si no vuelvo en mi ile mi sorpresa!

Sabéis quu tenéis una liellu posición , mi queriilo d'Ar-
tagnan? Ca|iilaii general de los mosqueteros del lley!

Abt. y viis! Ciobeniador nada menos que de la liaslilla,

primera prisión de Estado de Francia!
Bai. Ay ! ja sé (jue liay iiniclius (pie envidian U)i pojicitin!

I'eiü ames de ipie liableinus, dejadme dar una orden.

(
Llama en un Utnbre.)

Art. Dadla.

B\i. (Al Lacayo que entra.) Cuando la persona que espe-
ro se presente , haced quo pase por eí corredor secreto,

y avisadme.

Lac Está bien , señor gobernador. ( Faic.)
Uai. ( .-t U'Arttígnan que cuenta por los dedos.) Qn6 es-

tais contando?
Art. Calculaba lo que podéis ganar un año con otro;

apuesto á que nasa de cincuenta mil libras?

Bai. y aún cuando pasase de sesenta mil , os parece mucho?
Aht. iNo, pero por lo mismo creo que no tenéis motivos

para quejaros.

Bai. Es (|ue olvidáis un detalle
,
querido d'Artagnan.

Art. Cual?
Bai. Que vos habéis recibido do manos del Rey vuestro

emjileode capitán.

Abt. y vos?

Bai. Yo he comprado el de gol)ernador de la Bastilla.

Art. Es cierU) , á los señores Louviere y Treniblay, y su-
pongo que no os lo habrán dudo por nada.

Bai. Si, si... setenta y cinco mil libras á cada uno, mi
querido señor d'Artagnan, y además tres años. de ren-
tas como adehala.

Art. Eso es exorbitante!

Bai. l'uesno es eso lodo.

Abt. Hay más?
Bai. Si les falto en un solo pago de cincuenta mil libras , al

dia siguiente de vencido, vuelven i entrar en posesión
do su plaza.

Art. Pero cómo es que reilucido á vuestros propios re-
cursos, habéis podido suscribir tales condieioiies'r Porque
TOS no erais más que un simple mosquetero.

Bai. lid hallado un amigo que uic ha prestado fondos.

Art. tjuiéii?

Bai. L'n amigo también vuestro. El caballero d'Herblay,
que ha ofrecido responder de mi.

Art. Araniis! Me dejais admirado ! Aramis ha respondido
por vos ?

Bu. liomo hombre honrailo.

Art. y ha cumplido su palabra ?

Bai. Todos los días 31 de .Mayo, antes de las doce , he
tenido mis cinco mil pistolas para distribuirlas á mis co-
codrilos.

Art. Entonces debéis ciento cincuenta mil libras á Aramis?
B«i. Esta es mi desesperación, que no le debo más que

cíen iiid.

Art. No os comprendo.
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Bai. Los lios primeros años ha venido el 3Í de Mayo an-

tes de las doce; pero hoy estamos á 31 , y son las seis

déla tarde, y todavía no ha venido... ano ser que...

( Llama, y dice al Lacayo. ) Nadie?
Lac. Nadie, señor gobernador.
Bai. Idos! De suerte que , según el contrato , si mañana

no he pagado á esos señores, pasado mañana volverán á

entrar en posesión de su destino
, y !os habré regalado

doscientas cincuenta mil libras , señor d'Artagnan ! Dos-
cientas cincuenta mil libras!

Art. En efecto , eso es terrible

!

Bai. Por eso pasé i veros una vez ayer, y dos veces hoy.
Art. Con qué objeto? .

,

Bai. Con el de que me dierais las señas de la habitación

del caballero d'Herblay
,
que supongo continuará siendo

vuestro amigo.

Art. Sí , lo es aún
,
pero ignoro dónde vive.

Bai. Entonces soy perdido! (Se levanta.
)

Art. a dónde vais? <

Bai. Voy aecharme á los pies del Rey.
Art. De nada servirá. Dadme vuestra palabra de honor de
que no diréis nada á nadie, y sobre todo á Aramis , del

consejo que voy á daros.

Bai. Os la doy.

Art. Pues bien
, id á ver á Mr. Fouquet.

Bai. y qué relación?...

Art. Aramis es de Mr. Fouquet en cuerpo y alma.
Bai. Ali ! Me abrís los ojos.

Art. Pero la palabra...

Bai. Es sagrada. (Llama después al Lacayo.) Nadie?
Lac. Nadie.

Bai. Enganchad.— Caballero d'Artagnan, os llevaré 'don-
de queráis.

Art. Eso es, para que me vean en el carruaje con vos.
Buen modo de guardar secreto

!

Bai. Tenéis razón , no sé lo que me digo. Pero cómo os
iréis?

Art. Pardiez! A pié como he venido. La conciencia de
haberos prestado un servicio, me hará parecer el cami-
no más corto. Con que, buena suerte , Monllezun !

Bai. Dejad que os acompañe, sin lo cual no os dejarían
salir.

Art. Cáspita ! Y qué diriael Rey sí al despertarse mañana
no hallara á su capitán de mosqueteros?

Bai. (AcompañaHdo á d'^ríapwan.) Dejad salir al caba-
llero d'Artagnan, capitán general de los mosqueteros.

Otra voz f Dentro.) Dejad salir al caballero d'Artagnan,
capitán general de los mosqueteros.

Otra voz. (Más lejana.) Orden del gobernador... (Du-
rante este tiempo entra Aramis por una puerta se-
creta.)

ESCENA III.

Baisemeacíc , eri el fondo , Aramis.

ÁRK. (A simismo.) D'Artagnan, capitán general de los

mosqueteros?... Luego ha entrado en el partido del

Rey? Diablo!

Bai. Están enganchados los caballos ?

Lac. Sí, señor gobernador..

Bai. (Volviendo á la escena para tomar su sombrero.)
Allá voy.

A-RA. { Sentado en vn sillón.) Salís , señor gobernador ?

Bai. Mr. d'Herblay !... De dónde venís?

Ara. Vengo del corredor por donde acostumbro á entrar.

Bai. Ay ! Dios mío ! A mí me va á dar algo I

Ara. De miedo?... Os produce ese efecto mi presencia?
Bai. No, de alegría, caballero! .i'^yi'iíi: -j bj uí". .-;

Ara. No es hoy el 31 de Mayo?
Bai. Ah ! no lo habéis olvidado!

Ara. No me esperabais?

Bai. No, ya no os esperaba.

Ara^ Pero hasta mañana antes de las doce , no espira el
plazo , lup¿;o no hay tiempo perdido.

Bai. AIi ! sois el más liel de los hombres de palabra.

Ara. Vamos, y qué ttl? Hacéis negocio en la Bastilla ?

Bai. Pse!

Ara. Os dejan mucho provecho los pri sioneros ?

Bai. Así, así.

Ara.' Habéis pagado vuestros tres años de beneOcios á
Louviere y Temblay?

Bai. Sí.

Ara. De suerte que no queda ya que darles más que las
cincuenta mil libras que os traigo?

Bai. Nada más.

Ara. y no habéis hedió economías?
Bai. Hasta ahora me ha sido imposible.

Ara. Cuántos prisioneros tenéis?

Bm. Sesenta.

Ara. Vamos , es una cifra respetable.

Bai. Sí, pero la mayor parte son pobres, y esos no me
dejan nada; querréis creer que algunos prisioneros, des-

pués de haber cumplido, se hacen prender otra vez, sólo

por el gusto de volver á probar la cocina de la Bastilla?

Eso sólo os dará una idea de lo bien que los trato. Lo
dudáis? ,,.

Ara. Confieso que...

B.u. Tenemos nombres inscritos hasta tres veces en el es-
pacio de dos años.

Ara. Seria preciso que yo lo viese para creerlo.

Bai. Os lo puedo hacer ver.

Ara. Dónde?
Bai. En los registros.

Ara. Yo crei» que os estaba prohibido enssñar los regis-

tros á los extraños.

Bai. Es verdad, pero vos no sois un extraño.

Ara. Es justo; mostrádmelo
,

pues, mi querido Monlle-
zun.

Bai. Elegíd una letra á la casualidad.

Ara. La que queráis... Por ejemplo , la M.

Bai. La letra M? Bien. Mirad, M... Martinier, Enero
de 1659; Marlinier, Junio de 1660; Martinier, Marzo
de 1661 ; libelos contra Mazarino, etc., etc. Compren-

• dereis que esto no es más que un pretexto ; entonces á
nadie se metía en la Bastilla por hablar contra Maza-
rino.

Ara. y este otro? Mirad , Marchialí.

Bai. Chut!
Ara. Es también otro conspirador?

Bai. Chut!

Ara. Por qué me decís que calle?

Bai. Creía que ya os había hablado de ese Marchialí.

Ara. No , es la primera vez que oigo pronunciar ese nom-
bre. Es grande su crimen?

Bai. Imperdonable!

Ara. Ha asesinado? vi/

Bai. Bah!

Ara. Incendiado?

Bai. Eso es poca cosa.

Ara. Calumniado? j.'

Bai. No ,
pero él es quien... I

Ara. Acabad. ti

Bai. (Bq/o.) Quien se permití parecerse al Rey. ''

Ara. (Para sí mismo.) Henos aquí. (Alto.) En efecto,

amigo mío, creo que me dijisteis algo de eso el año ante-

rior; pero el crimen me pareció tan ligero...
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Ara. o más bMn, tan iiiToluntarío! En fin; lo linliía nl-

vidiulo; (iriniero, porqui* me figuró que e» sciiipjaii/a

sería iiimcinaria...

lÍAi. Itiiamn;iri.i!... Quion vo al pn><ioDeru, Ye al Rey! (fla-

iañilo <n voz.\

A»A. yCotmirv de duda.) Vamos; creo qup ese es un jue-

go He vuestra íiiinRiiiacíon , mi quiTÍiln íjoliernailor.

lUi. Nú, á fe nila! Y» sé que hay parecidos de parecidos;

pero oíleestan maraTilioso... si le vieseis...

Ara y bien'

Hai ^"•''''"iais convencido. Por dixisr.iria , está prohibido

introducir personas exlraíias en el cuarto de los prisio-

neros.

AtA. Hace poco decíais que yo no era un extraño.

lUi. Para nu' no, pero si para los calaboceros que os vie-

sen entrar.

Ara. Rn efoclo , es una do<graria, como decíais. flonGeso

que no .s<iy curioso
,
pero hubiese dado cualquier cosa

(lor ver ¡i ese... Cómo lo llamáis?

IIai. Marchiali.

Ara. Marchiali.

lUi Kspcrad!...

.\r». üiié?

Bal Se me ocurre una idea.

Ar». Cuál?

Bai. Puesto que no podéis entraren los cuartos de los pri-

sioiiems , ninííun re:;lainento mo prohibe que yo haga
»»nir al prisionem á mi cuarto.

Ara. Sin duda
,
podéis hacer venir aquí...

lUi. A M.irchiali. {¡Jama ) Deriil al jefe de los carceleros,

que haj.'n venir ni sepundo Bertodier.

Ara. Mi querido gobernador, dispensadme, pero h.Thlais

un lenguaje para el que s" necnsita cierto aprendizaje.

Raí. Es Yi'fdad; seyundo Bertodier quiere decir, el que
ocupa el sepuD'lo piso de la torre Bertodier. Una vez en
la Baslilb . ya no so tiene nombre , se deja de ser hom-
bre , y se pas;i á ser número.

Ara. Sin duda voy á ver algún desgraciado... moribun-
do... alguna sombra , aL'un espectro?...

Bai Nada de e.so, es un joven bastante guapo
, y robusto

como uoa encina.

Aba. Chis!... Oigo nasos.

Bai. Y"a le traen. (Áramis se levanta y se descubre.)\
bien , qué hacéis?

Aha. Es justo. (Me iba á vender!)

ESCENA IV.

Dichos, .Marcbiali.

Ara. {Mirando con atención á Marchiali.) Dios mió!

Dios mío! •

Bai. (A los carceleros.) Dejadme solo con el prisionero,

tengo que dirigirle algunas precunfas. (A Marchiali.)

Mucho tiempo hace que no os había visto, cabiliero.

Mar. Es cierto.

Ru. Parece que os tratan bien en la Eiastílla?

Mar. No puedo quejarme.

Bai. (a Aran i.'!.) ((jue os parece?)

Ara. IncreiMo!... Puedo luiblarle, preguntarle si sabe por

que eMi aquí?

Bu. Va lo oís, Marchi.ili ; este caballero me encargaos
pregunte si conocéis la causa de vuestra detención.

Mar. Xo , cjKillero , ñola conoico.

Ara. Impnsilije! Si no l.i eonn-ieseis, estaríais furioso.

Mar. Lo estuvo durante loa primeros días, pero de.spues

he reflexionado
,
que no habiendo cometido Din^n cri-

men. Dio» uo podiu castigarme.

Ara. ai oíros , caballero
, y ni ver vuestra resignaciou, sa

creería que estabais ¡i gusto.

Mar. tío dicho que no me quejo.

Aiia. Acaso con la certeza tie ser libre un dia?

'

.Mar. No tengo l.i certeza
,
pero tengo la esperanza ; sólo

que cada ilia que jiasa , so lleva c(j:isigo una piirtc do
es;i es|>eraiiza.

Aiu. Pero en liii, |nir (|ué no habéis de veros libre, puesto
que !•! habéis sido ya en otro tiempo?

Mmi. Justamente piir eso deses|iero. Por qiiií se rae liahia

de h.ibcr aprisionado, si se hubiese lennln Inlenejon de

devolverme un dia la liberlnd?

Ara. yiK^ edad tenéis?

Mar !So lo sA.

Aiu. ^tiié noiiihre llevabais en olro tiempo?

Mai\. 1,0 he olvidado.

Ain. Os aeorilais de vuestros padres?

Mmi No los he conocido j.imás.

Ara. Pero, y los que os hiin educado?

Mmi. No me ll.imahaii su liijo.

Aka. Amaluis d alguno antes de venir aqui?

Mar. Ainaki á mí nodriza, mis (lores y mis pájaros. Tam-
bién quena A mí criado.

An.v Y quií ha sido de ellos?

Mar. Han muerto.

Ara. Hace mucho tiempo?

Mah. i. a víspera del ilia en (pie se me encarceló.

Ara. V c/imo se os cnrnrcelA?

Mar. l'ii hombre fué á buscarme , me hÍ7o subir en nn
coche cerrado

, y me condujo aquí. '

Aha. Conoceríais i ese hombre?
Mar. Llevaba una máscara.

Hai. (Qiirha rslartn cscrihiendo.) tio es verdad que la'

historia es extraordinaria?

Ara. No [luede serlo más.

Bai. Pero lo más extraordinario aún, es que jamás me ha

dicho tanto como á ves ahora.

Ara. (A Marchiali.) No os acordáis haber sido visitado

por alguna persona extraña?

Mar. Tres veces por una señora, que se detuvo á la puer-

ta en un carruaje
, y entró cubierta con un velo que no

levantó hasta que estuvimos encerrados y solos.

Ara. Recordáis á esa señora?

Mar. Si.

Ara. Qué os dccij?

Mar. Me preguntó lo mismo que vos: si era feliz, y si

me fastidiaba.

Aba. Y cuando se re'iraha?

Mar. Me abrazaba y estrechaba contra su corazón.

Ara. Recordáis sus facciones?

.Mar. Si.

Ara. Y la reconoceríais si la casualidad la trajese ante tos,

si os condujese á ella?

Mar. La reconoceria.

Bai. (A Aramis.) (Y bien , habéis visto todo !o que que-
ríais ver?)

Ara. (Todo.)

Raí. Cllabia exagerado su semejanza?)

Ara. (Al contrario, os liabiais quedado inferior é la rea-

lidad.)

Bai (Me creeréis otra vez?)

Ara. (Os doy mi palabra.) (j4 .WarcAía/í.^ Ahora , caba-
llero , tanto el .señor gobernador como yo , sentimos

haberos incomodado

Ma*. Al contrarío , caballero, he agradecido mur-lio qn»
me hsvai^ hecho atravesar el patio. Es tan puro el aire

libr»! (Suspira.)

Bai. '.}'cn<io á abrir la puerta.) Acompañad al prisione»
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,
ro! {Los calaboceros entran y se llevan á Marehiali que
saluda. Baisemcaux le devuelve el saludo ligeramen-
te ; Araiiiis, pnr el contrario , lo saluda con una pro-
funda cortesía.)

^ESCENA V.

Baisemeaux , Aramis

Bal y bien , qué decis de todo esto?

Ara. Digo, que es extraordinario é incomprensible. Aho-
ra , mi querido gobernador , volvamos á nuestro nego-
cio. Aquí tenéis vuestras últimas cincuenta mil libras.

Bal Os doy un millón de gracias , caballero d'Herblay.

Qué tiempo me concedéis para el reembolso? Fijadlo

vos mismo.
Aba. Bali! no fijéis plazo : hacednie solamente un simple

recibo de ciento cmcuenta mil libras.

Bai. Pagaderas?
Ara. a mi voluntad

;
pero ya comprendereis que no las

querré basta aue vos queráis.

Bai. (Escribienao.) Os habia dado dos recibos...

Ara. Sí , aquí están ; voy á romperlos. (Lee por encima
del hombro del gobernador.)

Bai. Es esto?... Leed.

Ara. Está bien... {Lo guarda en su bolsillo.) (Era preci-
so tener por obligado y deudor al gobernador de la Bas-
tilla.) (.í/ío.) A propósito, se me olvidaba... Debéis tener
aquí un prisionero bastante joven... no me acordaba de
ese pobre diablo.

Bai. Si
,
ya sé; poco más ó menos de la edad de Mar-

cliiali.

Ara. Cómo se llama?

Bai. Seiilon.

Ara. AIj ! sí , un poeta. Está aquí por haber compuesto
dos versos , contra no sé quién.

Bai. Me lo han recomendado, pero como me produce tan
poco , el mejor día os le envío.

Ara. Haced lo que gustéis. No tengo en ello ningún inte-

rés. Ea , adiós, señor gobernador. (Aparte al irse.)

Vamos, madama de Chevreuse me habia dicho verdad,

lo cual le sucede pocas veces. Marchiali es hermano
del Rey!

ACTO SEGUNDO.

Cuadro III.—En Fontainebleaü : una sala

DEL PALACIO.

ESCENA PRIMERA.

Aramis , Fouquet.

AiiA. Así
,
pues , mí querido superintendente, vais á pre-

sentarme al Rey?
FouQ. La audiencia que he pedido á su majestad esta ma-

ñana, no tiene otro objeto. Pero dónde está Porthos!...

porque quiero presentarlo también al Rey... Este era su
sueño dorado... y puesto que es de los nuestros... Pero
no le veo.

Ara. Está concluyendo de vestirse. Ya sabéis que dicha
operación es para Porthos una obra maestra.

FoLQ. Aramis ! Porthos! Con tales amigos, qué no puede
emprenderse?... Ah! si tuviésemos con nosotros á d'Ar-
tagnan y Athos

!

Ara. Sí, volveríamos ú empezar las hazañas de otros
tiempos... Pero nos falta d'Artagnan... es del partido del

Rey... En cuanto á Athos, puede que una circunstancia
particular nos facilite á su hijo. <

FoiQ. Qué queréis decir?

Ara. Ya sabéis que Atlios habia pedido al Rey para el viz-

conde A". Bragelonne la mano de la señorita de la Vallié-

re. El Rey negó su consentimiento, ó más bien, aplazó

el casamiento. No es eso todo : hace algua tiempo dio

el Rey á monsieur de Bragelonne un mensaje para su
majestad Carlos II

, y monsieur de Bragelonne partió

para Inglaterra: su viaje unido á cierlas atenciones que
el Rey parece tener por la Vailiére, es significativo. .\de-

inás, parece que días pasados sorprendió el Rey , oculto

tras la encina real , una conversación de las camaristas,

en la que la señorita de la Yalliére confesó á estas que no
podía amar á Bragelonne, porque á quien amaba era al

Rey. Ahora bien , si Athos y su hijo sospechan alguna
cosa, quién sabe lo que será de sus sentimientos de
fidelidad y abnegación al Rey ? A propósito , habéis en-
viado á la señorita de la Valiiére el billete que os acon-

sejé le escribieseis ?

FouQ. Qué utilidad creéis que puede haber en que yo me
ocupe de la señorita de la Vailiére?

Ara. Qué utilidad? Una muy grande! Creedme, haceos
amigo de ella

;
para vos es cosa fácil ! Vuestra firma al

pié de una carta muy tierna, vale un millón!

FouQ. Dinero! Si supieseis á qué precio me he procurado
las últimas sumas que he vertido en las arcas del Rey!

Ara. Preciso, es sin embargo, que resistáis hasta el fin.

Algunos sacrificios más , y os veréis recompensado de

un modo superior á cuanto hayáis podido figuraros.

FouQ. En verdad, mi querido d'Herblay, vuestra confian-

za me espanta aún más que el odio de niis enemigos.

Qué decíais pues? Qué es !> que queréis?

Ara. Deseo que en el trono do Francia haya un Rey que
sea fiel á monsieur Fouquet... y quiero que monsieur
Fouquet me sea fiel.

FouQ. Oh! en cuanto á perteneceros , os pertenezco en
'

cuerpo y alma... pero el Rey jamás me será fiel.

Ara. Suponed que ese Rey sea otro hombre que Luis XIV.

FoLQ. Otro hombre?
Ara. Sí, que oslo deba todo.

Fouo. Imposible!

Ara. Hasta un trono.

FouQ. Oh! estáis loco! No hay más hombre que el Rey
Luis XIV que pueda sentarse en el trono de Francia;

Al menos yo no le veo. ''<

Ara. Pues yo sí. Pero tranquilizaos... mi Rey, ó más bieh

vuestro Rey... será un verdadero príncipe de la sangre.

FouQ. Tened "cuidado, Anmis! No os comprendo... pero

sin saber por qué , me hacéis estremecer.

Ara. No temáis nada, amigo mío, no temáis nada. Entre

tanto, escribid vuestro billete, y haced que llegue lo más
pronto posible á manos de la señorita de la Vailiére. Te-

néis para eso alguna persona segura?

FoüQ. Tengo á Toby , mi criado de confianza.

Ara. Bien.

Un ügier. El Rey!
FouQ. El Rey! Y Porthos? Dónde está Porthos?

D'Art. (entrando.) Aquí está, os lo traigo.

Por. Dispensadme, señores, pero he tenido tanto que
hacer... •

'

Aba. {Estrechándole ¿ásmanos.) D'Artagnan !... Amigo
Porthos!

ESCENA IL

FoüQtiET, Aramis, D'Artagnan, Porthos, el Rey. '

Rey. {A Fouquet.) Ah! sois vos, monsieur Fouquet? Sed
''

bien venido.

FouQ. Vuestra majestad me honra en extremo, y puesl»
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and es tan bueno pnrn mi , ino [v;rin¡(iri que lo recuer-

de uii;i proini'sa .li' iiuilli'iifia que nu' hizo

Un. Si, pra dos auiigos vuesiroi; ya me acuflnlo.

Fulo. T^Í vez el inoiiieiilo rs innporiuiiu, pfro...

Rlt. No . nj : dónde esliii vueütroj amigos ?

Foiü. Allí, sofiiir.

Kkt. Que se acerquen. (Aratnis s« act-rca , saluda y es-

pera, l'orthos ficne detrás de él.)

Foco. (Presentando á Aramh.) El caballero d'Herblay,

señor.

Hev. Dcsciluis serme presentado, caballero?

Ak\. Nunca liuliia ainbiciunado semejante honor, ánoba-
ber sido alentado |ior mi proleolor monsieur Fouquet.

(Aparte, mirando al Id y mieiilra.s este se itirige á Por-
(A()j.)Eso es .. impiisilile dudar!

FoiO- (Presentandoá Porihos.) Elseñor barondu Vallon...

Hace mucho tiempo que yo habría pedido para é\ el ho-

nor de ser presentado ; pero ciertos liombres se parecen

á las estrellas: no van sin la comiliTa de sus ami^'os; la

pleyaria no se desune. Hé alii piir qué me alegro doble-

mente en [ircsentaros á los señores d'Herblay y du Va-

llon, en el momento en que monsieur d'Arlagnan está

cerca de vuestra majestad.

Rey. (.Mirando á d'Arlagnan.) Estos señores son amigos
vuestros?

D'Art. Si señor. ^Tomándoles la.i manos.) Mis compañe-
ros en los mosqueteros. El caballero d'Herblay y mi
amigo du Vallon

,
que con monsieur de la Fére y" yo" han

formado durante veinte años esa reunión de que tanto
se habló en tiempos del Rey difunto y de la regencia.

Rev. V bien, señores, qué puedo hacer por vosotros?
Muclio me place recompensar á los fieles servidores de
mi padre.

Por. Señor... señor. ..

Ret. (••1 i4rami.5.) Veamos, Mr. d'llerblav.

Ar\. St'ñor, nii me queila nada que desear, nada que pe-
dir, aliora que be tenido el honor de ser presentado
á vuestra majestad... (.l/)aríf.) y cerciorarme de esa
perfecta semejanza con .Marchiali.

Rey. y vos Mr. du Vallon!

Art. Señor, este bravo caballero se ve desconcertado por
la dignidad di' vuestra persona ; él que ha sostenido el

fuego de mil enemigos, no puede sostener el de vuestra
mirada ; pero yo sé lo que piensa . y más acostumbrado
que él á mirar el sol , voy á deciros su pensamiento,
señor. A su vez no desea nada, no quiere nada, y si sólo
contemplar á vuestra majestad durante esla noche.

Rey. Cenaréis conmigo, señores. Vos también, Mr. Fouquet.
Vonos. Señor... (El Rey acompañado de Fouquet pasa

deiinte de los grupos de caballeros.)

Ar\. (A d'Arlagnan.) Querido d'Arlagnan, sabéis que
soisel úrncífpara hacer el elogio de vuestros amigos?

Art. Oe mis amigos?
Ar». Si... continuáis queriéndome siempre, mi querido

d'Artagnan ?

Abt.Ciertamente...
ARA.l'ues bien, entonces , hablemos como en los buenos

tiempos.

Art. E.'cucho.

Ara. Queréis ser mariscal de Francia, duque, par y te-

ner UD millón?

Art. Qué es preciso hacer para obtener todo eso?
Ara. Ser partidario de Mr. Fouquet, mi amigo.
Art. Imposible, soy del partido del Rey.
Ara. Pero tenéis ambición, con un corazón lan magnáni-
mo romo tenéis?

Art, Sí.

Ara. y bien?

Art. Deseo ser mariscal; oI Rey me nombrará mariscal.

Deseo ser duque y par, el Rey me noud)rará todo eso.

No es fl dueño y señor?

Ara. .Nadie lo poneen duda. Pero Luis .Xlll lo era también

en tiemjiosdc Riclielieu.

Art. Si
,
perú l.uis .Mil no tenia por capitán general de

sus mosquelerus^í d'Arla^íiian.

Aha. Si ,
pero en torno del Rey hay muchos obstáculos.

Art. .Mirad, Aramis ,
veo que todo el mumlo aqui piensa

en si
, y nadie en ese joven principe; yu me sostendré,

sosteniéndole.

Ara. Itiieiiol Y la ingratitud?

AiiT. Los débiles son los que temen.

Ar». Pero y si el Rey no necebita de vos?

AiiT. Al ciiulrario, amigo mió , dentro de poco necesitará

más que nunca. Si fuese preciso arrestar i otro Vendó-
me , á otro Conde , quién lo detcndria ? (Joca su espa-
da.) Esta

!

Aba. Tenéis razón. Vuestra mano, d'Arlagnan I

.\rt. Tomadla.
Aba. La estrecho con lodo mi corazón, porque es una
mano iiillesible , pero leal á sus amigos y enemigos.

Akt. Gracias , mi buen Aramis.

Ara. D'Arlagnan no es de los nuestros... pero afortunada-

mente nos quedan Albos.. , y .Marchiali.

r.EV. ( roíí/í/irfo con los cortesanos y hablando con Fou-
quet.) Ya lo sabéis, mi querido Fouquet, la invitación

que el caballero Porihos acaba do hacerme para que

vaya a comer con él un dia ú Pierrefonds , ha despertado

en mí un deseo que sicinjirc be tenido.

Foio, Cuál , 6eñi>r?

Rtv. El lie reiiltir una invitación para vuestra próxima

fiesta eii Vaeux.

Foto. Para mi próxima fiesta?

Ret. Diien que lodos los meses dais fiestas magniCcas. Por

qué no me habéis hablado nunca de ellas?

Foco. Señor, cómo había yo de esperar que vuestra ma-
jestad descendiese de las elevadas regiones en que vive,

liasla el punto de honrar mi casa con su real presencia?

Rey. Esas son excusas , mi querido Fouquet, excusas so-

lamente.

FoL'o. No he hablado á su majestad de mis fiestas, porque

temía una negativa.

Rey. y qué os hacia temerla?

F'ocQ. E! inmenso deseo que tenia de que el Rey la acep-

tara.

Rey. Pues bien , Fouquet ,
quiero daros un testimonio

[lúblico de mi benevolencia, llago más que aceptar; me
convido.

FouQ. (iracias, mi Rey.
Rey. Se (.uentan maravillas de vuestro palacio de Vaeux...

Os enorgullecerá que el Rey esté celoso de vos ?

Foto. El día en que el Rey estuviese celoso de nii palacio,

ofrecería á mi Rey una cosa digna de él.

Rey. Pues bien , preparad vuestra Gesta, y abrid todas las

[lucrtas de vuestro palacio. (Estrecha la mano á Fou-
quet.)

Foto- ( A Aramis.) Mi querido d'Herblay , esa fiesta es

mi ruina.

Ara. No, puesto que yo estoy aqui. No tengo además tras

mi un jiarlido rico y («odcroso que tiene interés en sos-

teneros donde e.stai.s?,.. No lemais nada, y no olvidéis

vuestra caria á la Valliére...

FoLQ. (Llamando.) Tobjj?
,|

ToDY. (y</)orí-cie;iJo.) Señor superintendente...

FoLO. Venid... tengo que conüaros un mensaje impor-

tante.
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ESCENA III.

Los mismos , Madama (1) Enriqleta, de Vardes, Luisa de
LA Vai.liíre, Alra de Mo>talais, Atenais de Tona y-

Chabentk, Damas de la curte.

UciER. {Aminc:n:i(i.) Sil nltpzn real madama Enriqueta !

Var. (iía/o ri TTiaf/uiíía.) Señora, según vuestras instruc-

cicnes , el señor ponile de la Fére espera el momento
depresentiirse ante su majestad.

Mad. Tan pronto como yo consiga mi objeto , iréis á bus-
car al señor conde.

Rey. (Bajo á Saint- Aignán. ) Olí ! Sainl-Aignan, mira
qué encantadora esláifi señorita de laValliére!

Sai. Señor , madama Enriqueta os observa.

Rey. Bien
,
qué me iinporla?

Mad. {A sus camaristas ) Señoritas, cuidado con que ol-

vidéis lo que liemos roiivenido res[iecto al incidente de
haber visto al Rey junto á la encina real.

Lliisa. A!i! señora , os juro que lia sido cierto !

Mad. Ríen... pero yo quiero... quiepo... lo oís bien? que
su majestail olvide esos devaneos; para esto es preciso

hacerlo que exijo; es preciso sostener atrevidamente

que vosotras tres sahiais perfectamente que el Rey es-

taba allí con M. de Saint-Aignan.

Luisa. Pero , señora , eso os burlarse del Rey , es mentir!

Mad. Si la señorita de la Valliére no quiere mentir , no ex-
trañará que yo la envié & sus valles de la Turena 6 del

Blesuc'i, y alli podrá, á su antojo, entregarse ó sus ideas

de sentimentalismo pastoril... (Aparte.) lo cual no tar-

dará en suceder, gracias á las medidas que lie tomado.
{Al Rey que vuelve del fondo.) Con permiso de vuestra
majestad, tenemos una sorpresa que deseamos regalar

al Rey.

Rey. Una sorpresa

!

Mad, Si. mi querido bermano, es... un relato... oh! será
corto é inicresante!

Rey. Veamos ese relato.

Mad. Se trata de una náyade , á quien he tenido ocasión de
oir hace poco en la selva, no lejos de una encina... que
se ll.'^ma, según creo, la encina real... no es cierto, señor

de Saiiit-Aignan?

Sai. Pero, señora. .

Var. {Bajo.) Rien, señora, bien.

Mad. Figuraos, princesa, me dijola náyade, que las ori-

llas de mi rio acaban de ser testigos' de un espectáculo

délos más divertidos; dos pastores , curiosos liasla la

indiscreción , so han dejado engañar de un modo muy
gracioso por tres ninfas ó pastoras...

Rey. (A^^urte, con cólera.) Engañar!
Mad. Los dos pastores, continuó mi náyade, seguían la

huella de las señoritas... pero estas los baldan visto des-

lizarse por el bosque, y á favor de la huíalos hablan
reconocido á través de las enramadas...

Rey. (Me reconocieron...!)

Sai. (Dios mió!)

Mad. Las pastoras , viendo la indiscreción de Tirsis y
Amintas, fueron á sentarse al pié de la encina real, y
cuando conocieron que aquellos no podían perder una
palabra, les dirigieron inocentemonle, lo más inocente-

mente del mundo, una declaración incendiaria, que ha-

lagó , como no podia menos , el amor propio de los dos

oyentes.

Rey. (Levantándose.) Ah ! hé ahí una broma encantadora,

referida por vos de un modo no menos encantador; pero

(I ) En Francia te da el Dumbre de Madama á la liermaca
del Rey. i

habéis comprendido realmente , el lenguaje de las ná-
yades ?

Mad. Señor, como temí, en efecto, haber comprendido
mal, hice venir á las señoritas de Montalais, de Tonnay-
Cbarente y de la Valliére, rogando á rri náyade que me
volviese á referir el reíalo .. Obedeció, y os alirnio q'.:e

no me quedó duda alguna. No es cierto, señoritas, no es

cierto que la náyade habló absolutamente como yo lo

he referido, y que no he faltado en modo alguno á la

verdad? Señorita de Cbarenlc, es verdad?
Ate. La |)ijra verdad.

Mad. Es cierto , señorita de Montalais?

Aura. Olí! absolutamente, señora.

.Mad. y vos, la Valliére?

Luisa. Si...

Rey. (Ella también! Me engañaba! Era una comedia in-.

digna!)

Var. (Bayo á Madama.) Triunfáis!

Mad. De Vardes , id á bascar al señor conde de la Fére.

(Vase de rardes.) Ha agradado al Rey la historia de

mi náyade?

Rey. Ciertamente, señora; tanto más, cuanto que lia sido

muy verídica, y que nadie... nadie... ha puesto en iluda

su aulenlicidad...

Mad. Ahora , señor , me será permitido solicitar algunos

momenlos ile audiencia para el señor conde de la Fére?

Rey. Una audiencia en este iiioinenlo?

Mah. Se trata de una cosa que importa en cvlremo á la

diclia de uno de vuestros mejores caballeros... en la

que yo misma tengo un gran interés. Ahí tenéis á mon-
sieur de la Fére.

Ath. (Vrescntndo por de Vardcs.J Señor...

Rey. (Con una especie de impaciencia.) \ bien, señor

de la Fére
,
qué hay?

Ath. El Rey recordará sin duda, que en el Louvrc tuve

el honor de dirigir á su majestad una petición respecto

al cafamienlo de mi hijo con la señorila de la Valí,ere.

P.ey. (Con vacilación.) Ali!... en efecto, caballero... creo

acordarme...

Ath. Vuestra majestad dijo entonces
,
que aplazaría este

casamiento por el bien de munsienr de Bragelonne.

Hoy es tan desgraciado mi liijn, que no he poilido dife-

rir'por más tiempo solicitar una snlu'?ion. Vengo de

Londres con mi liijo. ¡Madama Enriqueta, que sabia nues-

tra llegada , se ha dignado llainanne y prometerme su

asistencia. A su bondad debo poder liablar en este mo-

mento á vuestra inajeslad... Excusad mi importunidad,

señor .. y dignaos pronunciar una resolución favorable

á mi hijo.

Rey. Nada tengo que decir... La señorita la Valliére no

pertenece á mi servidumbre... Si mi hermana... si la

señorita la Valliére lo quieren... •

Ath. Vuestra majestad no se opondría?... Consentiría el

Rey?...

Rey. Ni me opongo ni consiento.

Ath. En fin , vuestra majestad vería este enlace sin des-

agrado?

Rey". Sí .. Adins , señor conde de la Fére.

Atii. f/íicZ/rióín/osc.) Señor... (Vase el Rey mirando á

Luisa que ha (¡uedado anonadada.)

Mad. (A Aihos , dcspi/cs que el Bey se ha alejado.) Y
bien, estáis satisfecho?

Ath. Señora , vuelo á instruir á mi hijo de la dicha que os

debe
, y vuelvo con él para poner á los pies de vuestra

alteza real nuestros respetos y nuestra gratitud.

Mad. Id , señor conde...

Var. (Bajo á Madama.) Os doy mi enhorabuena, se-

ñora! ':/.
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Lusa. (Soslenuia por Aura y A/»nais.) Ah! creo que voy

i luurir!

ACTO TERCCRO.

Cuadro IV.— Ei, uepartamknto ok las cama-

ristas EN Kl. palacio de FoM AINKBLEAU.

ESCENA PRLMKRA.

COIBERT, U ReI>4 , COHliMVfl.

Reima. Quedéniniios aquí, CoIberL
Col. Sufris, señora?

nEi?i\. Kii i-fecto, no tnc >ieiilo Inicua.

Col. (Jiit'r.'i< que ,ivi>i> »l iloclor'.'

RsitiA. E-iiiiúUl, Collipil , estoy inojor , y además , mon-
sieur Vallut no ino curaría. Se me ha liabladn <le uoa
miffer de ltru;.'es qoo liace curas maravíllosiis, he maulla-

do llamar á esa iiiujiT li Foiiiaiuehleau
, y estoy espe-

rando. I'ero v(dvamos á nuestros asuntos. No os oculta-

re (|ue el Rey parece ha devuelto su confianza á nion-

sieur Fouqui'l. tn vista do esto, creo ipie haréis bien

en ileiioner un |ioco vuestros sentiniieiilus de odio...

Col. Señora, no es el odio el que me anima, es una con-
vicción...

Rei:<a. Una convicción?

CuL. Si , señora ; estoy convencido de que monsieur Fou-
quel, no C'^ntento con recaudar para si toilo el dinero,

como hacia Mazarino, privando de este modo al Rey de
una parle de su poder, quiere además snnar á lodos

sus amii:os Estoy convencido de que usurpa una parle

(k la prcrouativa ri'al , y que procura rele.^ar á su ma-
jestad entre los débdes y los oscuros

; porque estoy con-
vencidc de esto, es por lo que combato á ese coloso de
orgullo, tibrando así, llevo ¡nir objeto, no la satisfacción

de un odio personal, sino únicamente el servicio, el bien

del Estado
, y además la gloría y el lioncr de lo autori-

dad real...

Hei>a. Únicamente? Debo creeros, Coibcrt.

Col. Pelo y vos misma , señora?

RtiNA. Uli! caballero , confieso que yo también he sido

enemip ilel señor superiiitendiMite
;
pero entonces mi

hijo se hallaba bajo tutela , sin recurso^, sin autoridad;

como madre sufría; como Reina me veía humillada. Hoy
roi hijo no recibe los consejos , es decir , las órdenes de
Mazarino. hoy es Rey...

Col. (Aparte } No ¡m|mrla , vensa una prueba , un arma
contra monsieur Kouquel , y no la dejaré escapar.

V¡nA auifaia d: la Reina. Señora, la mujer de Brupes
está allí , y súlo espera que vuestra majestad se digne

recibirls.

RuNA.iJue |)ase. (Sube hacia el fondo. Entre (auto

Tubyeiilra jwr una puerta del lado.)

Tonv. (.1 Oi/6cr(.) Monseñor , os buscaba... Este billete

queme han confiado... Tomad, lomad pronto.

Col. (J/irnn(/'- cí6i//e/c.^ Del superintendente á la scño-

riU-Je la Vailiúre!... AhJ gracias, Toby. no te olvidaré!

Hé aqui la prueba que yo esperaba!... Señor Fouquet,

estáis perdido!

ESCENA lí.

Dicnos, una Dama enmatcarada.

Rec(a. (A la Dama.) Acercaos... Quién sois?

Dama. Una dama d>-l b<Mlerio de liruges, y traigo el re-

medio que debe curará vuestra majestad.

Reina. Ignoráis que no se habla á las personas reales con
una máscara en e¡ rostro? ,

.. ¿i-,.,

Dama. Diunaos excusarme , señora. ,

IIeina. .No puedo excusaros
,

|iuedo perdonaros si os qui-

táis e'ia má<c:\ra.

Dama. Es un voto que he hecho, señora, de aliviar á los

que sufren <iii dejarles ver nunca mi rostro.

Hkika. AIi! l'oe< bien, hablad.

Dama. Cuando eMemos solos. (A una seilal die la ñeina,
lodo el mundo sr alrja.)

Hein\. Ahora hablad, señora, y ple^-iie k Dios que po-
dáis, corno acalmis de decir, ilar alivio á ni cuerpp.

Dama. Ante todo, una pregunta. Qué desgracias han suce-

di<lo á vuestra majestail de veinte y tres años á esta

pnrle?

Hi i\A. Oh! muchas. No he perdido al Ftey?

Dt>u. No hablo de esa clase de d">;í.'ranas. Quiero pre-

guiilaros si desde... el naciniienlo del lley... la indiscre-

ción do una amiga no causó algún dolor á vuestra ma-

je'itad.

Ukin*. No O! cnmpreiidn.

Damv. Voy á haceruie comprender. Vuestra majestad re-

cuerda que el Itcv nació el 5 de Sctíeiiibre de 1C3.S, á

la< once v ruarlo-

Rei-í*. Toiio el mundo lo sabe.

Don. Ahora llego, señora, á lo (\w' pocas personas saben,

puesto que el secreto fué asegurado por la muerte de los

principales que en él tomaron parte.

Rkin*. (Prealrtíidn (ilrncion.) Coniimiad...

Dam*. Eran la< ocho de la noche El Itey se hallaba ce-

nando satisfecho y alegre como de costumbre. He re-

pente vuestra majestail exhaló un grilo agudo, y la par-

tera Peronne ncuilió á la ca')ecera de vuestro lecho. Los

médicos cnmian en una sala lejana. El jialacio, desierto

á fuerza de haber sido invadido , no tenia ya ni consigna

ni guardias. La parlera , después de haber examinado

el e>itadode vuestra majestad, os est.-eclió en sus bra-

zos loca de dolor, y envió áLaporle para prevenir al Rey,

ipie vuestra iiinjes'lad
,
que la Reüja quena verle en su

habitación ; el Rev lleRÓ en el momento en que la señora

Peronne le entregaba otro príncipe, bello v robu>tocomo

el primero , díciéndole : "Señor, Dios no ha querido que

))el reino de Francia permanezca bnérfaiio." Al princi-

pio simio el Rev un movimiento de alearla, pero des-

pués relleiionó que dos hijos iyualesejr derechos, igua-

les en prelcnsiorres , equivalía á la guerra civil, á la

anarquía... v entonces...

Reina, (fon n^ííacíon.) Y entonces?...

Dama. No necesitando más que del primer reciennacido,

ocultaron el segimdoála Francia... lo ocultaron al mun-

do entero.

Reiní. Veo que sabéis demasiado , puc.>to que estáis en-

terada lia^ta de los secretos de Estado... En cuanto á

los amigos que os han conllado ese secreto , son amigos

falsos v cobardes! Ahora, qiiüaos esa ñuscara, ú oi

linL'o prender por mi capitán de priarlias... Oh! ese se-

creto no me inspira miedo , me lo ilevolvorí'is! Se hela-

rá en vuestro seno! Ni eso secreto ni vueslra vida os

pertenecen rlesde este momerrto!

llvM». Señora, aprended á conocer l.r ilis(-recion de vues-

tros amigos abandonados! (.Se quila la má.^cara).

Reinv. Mailitma de ClieTreuse

!

Di'Q. 1.a rlniea corilidente del secreto de vuestra maioíUd.

Rmna. Ah I Perdonad , duquesa !... Ay ! jugar con las pe-

nas mortales de sus amieos, esinalarlos!

Din Lloráis! Sois joven aún !...

Reina. Y vos habéis venido... vos... vos...

DiQ. Si, señora, he venirlo, á pesar de la orden que me
condena al destierro; he venido, [lonjue envejezco, por-

que me siento muy delicada , y antes de morir quería
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entregar á vuestra majestad cierto papel... peligroso para

vos.

Reina. Un papel peligroso?

DcQ. Si... este billete... fechado el martes 2 de Agosto

de 1G44, en el que recomendabais fuera á Noisy-le-Sec

para ver á ese desdicbado niño.

.Reina. Si, desdichado , muy desdichado! Qué exislencia

para llegar á un lin tan criicl

!

DuQ. Pensáis, pues, que ha muerto?

Reina. Ay '. sí : niuerlo de cunsimcion: muerto en Nolsy-

Íe-Sec , en brazos de su guardador, pobre servidor hon-

rado, que no sobrevivió mucho tiempo.

DuQ. Pues bien , no señora, no ;
vuestro hijo no murió en

¡Noisy-le-Sec.

Reina. Qu6 decís?

DuQ. Digo que os han engañado... Le robaron y le oculta-

ron... dónde, rosé... pero todo lo que lie descubierto,

me hace convencer aún mucho más de ello.

Reina. E.xiste?

DtQ. Sí, señora... lo croo... estoy segura!...

Reina. Entonces, dónde está?

DuQ. No sé... no lo he sabido nunca...

Reina. Pues bien
,
yo le buscaré

, y le hallaré... Ya sabéis

cuántas lágrimas he derramado 'por él !... ^os .misma

habéis podido contar los ardientes besos que yo daba á la

pobre criatura, en cauibío de esa vida de oprobio y de

miseria á que le condenaba la razón de Estado... Pero

si aún e\\Ae, bendito seáis, Dios mió !... No sé lo que

haré por él... perú le amaré con toda náaima!... Ahora,

duquesa, dadme vuestro brazo, acompañadme á mi cá-

mara, y dei'idme qué puedo hacer por vos.

DuQ. Una" sola cusa, señora; hablar al Rey en mi favor, y

decirle que haga cesar mi destierro. .

Reina. Haré lo que deseáis... lo intentaré... Dios niio!...

Qué conmovida estoy! Venid, no puedo negar nada á la

que ha venido á dar" A mi corazón la esperanza de que

ese hijo existe aún... Venid... venid. (Vame).

ESCENA III.

El Rey, Saint-Aicnan, en la puerta, Aura y Luisa.

Rey. (/I la señorita de Monlalais, que entra por la iz-

quierda). La señorita de la Valliére ?

Ai'BA. Aqui está , señor. (Vaxe cuando Luisa aparece).

Ret. Me habéis escrilo, señorita?... Qué deseáis?

Luisa. Señor, perdonadme.

Rey. Qué queréis que os perdone?

Luisa. He cometido una falla, señor; más quenna falla, un
crimen

!

Rey. Vos?
Luisa. He ofendido á vuestra majestad!

Rey. De ningún modo.

Luisa. Señor, yo os lo suplico, no tengáis conmigo esa ter-

rible gravedad que revola la cólera .legitima r!e un Rey;

seque os he ufeiidido, señor, pero necesito explicaros

que no ha sido voluiUariamente.

Rey. Anletodo, señorita, no sé por qué hayáis podido

ofenderme. ¿Ha sido acaso por una broma ile jóvenes?

Esa brotna era muy inocente... Os habéis burlado de un
hombre crédulo, es muy natural.

Luisa. Ah! Vuestra majestad me abruma con esas palabras.

Rey. Por qué?
Luisa. Porque si esa broma hubiese venido de mí , no ha-

bría sido inocente.

Rev. En lin, señorita, es eso todo lo que teníais que de-

cirme?
Luisa. Vuestra Inajestad lo ha oído todo?

Rey. Todo qué ?

Lci.SA. Todo lo que dije en la encina real.

Rey. No perdí una sola frase.

LtisA. Y vuestra majcsiad no sospechó que una pobre niño

como JO, puede vers-e obligada algunas veces á sufrir la

voluntad de otro?

Rey. Perdonad, no comprenderé jamás, que aquella cuya

vükmlad parecía expresarse tan libremente bajóla enci-

na real , >e dejase llevar hasta ese extremo de la inHuen-

cia de otro.

Luisa. Y la amenaza, señor?

Rev. La amenaza? Quién os amenazaba? Quién osaba

amenazaros?
Luisa. Los que tenían derecho para hacerlo, señor.

Rey. No reconozco en nadie el derecho de amenaza en mi
corte.

Luisa. Perdonadme, señor ; hay cerca de vuestra majestad

misma |iersonas demasiado elevadas para tener, ó jara
creerse con derecho para |ierder á una joven sin porve-

nir, "iin forluii-i, y que no tiene más que su reputación

Rey. y cómo habrían de perderla?

Luisa. Afli^'iéndula con una expulsión vergonzosa.

Rey. (Concniargnra). Señorita, prefiero á los que se dis-

culpan si lo hacen sin acriminar á nadie!

Luisa. Señor!

Rey. Conlieso que me es penoso ver que una justílicacion

fácil , como pudiera serlo la vuestra, venga á complicar-

se con un tejido de reproches y de imputaciones.

Luisa. A las que no dais fe? (i7 Rey quarda silencio.)

Decíillo, señor !

Rky. Siento confesároslo... pero no quiero creeros.

Luisa. Señor, os lo suplico, no veis que me matáis?...

Rev. Vaisá continuar la burla?

Luisa. {Cayendo de rodillas y juntando las nianos.) Se-

ñor, os 1(1 suplico; prefiero la vergüenza á la traición.

Rey. Qué hacéis?

Luisi. Cuando os haya sacrificado mí honor y mí razón,

creeréis en mí lealtad? El relato que madama Enriqueta

os hizo, era una fábula, y lo que yo dije bajo la encina

real...

Rey. y bien?

Luisa. Eso solamente es cierto.

Rey. Señorita?

Luisa. Señor, aunque debiese morir de vergüenza en este

sitio, os lo repetiré basta que la voz me falte; he dicho

que os amaba... Pues bien, yo Os amo !

Rf.y. Vos!
Luisa. Os amo, señor, desde que os vi. Sé que es un cri-

men de lesa majestad, el que una pobre niña como yo

ame á un Rey y se lo diga. Castigadme por esta auda-

cia , despreciadme por esta imprudencia ; pero no digáis

jamás, no creáis nunca qne me he burlado de vos, que

os hice traición. Corre por mis venas sangre fiel á la

monarquía, señor, y amo... amo á mi Rey... ali!...yo

muero ! (Cae desmayada.)

Rey. Socoiro ! socorro ! {Aura y Saint-Aignan entran.)

Aura. Luisa ! Luisa

!

LiisA. Me ha perdonado vuestra majestad, señor? (Levan-

tándose.) Ahora, permitidme que me retire á un con-

vento... Allí bendeciré á mi Rey toda mi vida, y moriré

amando á Dios, que me ha dado un día de felicidad.

Rey. No, no, viviréis aquí, bendiciendo á Dios, pero

amando á Luís
,
que os dará una existencia de dicha ver-

dadera ; Luis, que os ama cun todo su corazón; Luis,

que daría su vida sonriendo, si se la pidieseis ! {La toma
una de sus manos, que ella retira.)

Luisa. Señor, no me hagáis arrepentir por haber sido tan

leal
,
porque seria probarme que vuestra majestad me

desprecia aún.
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Rev. Señorita, no honro ni nmo nnila en el nuniilo niiís

que & voí, y jiiroiii'sdi' nliora, i|Ui' de lioy tnAs, ninutiiiit

mujer on mi corte será tan cstiin.iila como vos; o't (iii!o

l^ienlon por mi mal rcnrímiila cnlcm .. (|iie procedía de

un eiceso de amor, tlncliiiátidosf ante rila, y tomán-
dolr la mano ) Señorita... ()ueri'is <lis[iensariiic la honra

de que deposite un lieso en vuestra mano? (Se la btsa.)

Desile este momento estai'¡ bajo mi protección, y en ade-

lante seréis tan su|ierior A lodos, que líiosde iii>piraros

temor, otarin 4 vue.^tras órdenes... (Á Saiitt-'Aiynan.)

Conde, espero que esta señurita se dignará concederos

un poco de anustad , en cambio de la que yo lo consa-

po para siempre.

S.ki. (liiiicando una rudilla ante I.msa.)Qttk dicha para

mi si esta señorita me hace semejanie honor !

Ket (Viendo á Aura.) Señorita de .Moiitalais...

LvisA. Señor, es una ainijja que me ha sido liei siempre!

Ket. .No lo olvidaré.

Ai'in. Señor ..

Uet (á Luisa.) Adiós, i^más bien , basta lueno. Macedme
el gusto de no olvidarme en vuestras oraciones.

AURA. Ilí «(¡ni un desenlace que madama Enriqueta no
habia previsto. (Luha sube al fondo para acompasar
al ltry;mira hacia la puerta que se ha abierto, y da
un grito.)

ESCENA IV.

Dichos, Arnos.

Ret. Quéliay? {Viendo á Athos.) El conde d-i la Fére!

Ain. Señor, excusad mi presencia, estoy autorizado á pe-
netrar en el departamento de las camaristas. Mientras

mi hijo está al lado de madama Enriqueta, 'venia á anun-
ciar á la señorita de la Valliére la visita de su esposo fu-

turo...

Ret. Su esposo futuro?

LiiíA. (Dios mió!)

Atb. Uutí tenéis, ^e^o^ila? Esta noticia parece producir

en vos un efecto... extraño?... No son vuestras inten-

ciones las misma-: que en Blois? Debo recordaros vues-

tros proyectos , vuestros juramentos?. . Mi hijo no los

ha olvidado! Oué pj.^a aqui?...

I.üisA. Señor conde I... {Suríica al Rnj con la rista.)

Hey. Juramentos, caballeroí... Decid esperanzas.

Atu. (Mirando al fley.) Sin embargo, me pareció que en
presencia de madama Enriqueta, vuestra majestad ha-

bla dicho...

Rey. (Vlramente.) Yo?... Yo no he dicho nada.

Ath. .Mailama Enriqueta acaba de alirmarme...

Ret. {Viramenfe.) Ma<lama... M.idama... {Aparte.) Com-
jirendo... I,ui>a tenia razón .. Mi hermana tiene la culpa

de todo... es un complot., yo le desbarataré.

Ath {.Mirando alternativamente al lley y á Luisa.) En
tin, señor, perdonadme si me dirijo á vuestra majestad;

ha surgido de pronto ;;lgun obstáculo ?

Ret. Tal vez.

.\th. y ese obstáculo... es?...

Ret. Es .. es mi voluntad.

Ath. Ahora... qué quiere el Rey?... Se digna coasen-

tir?... Vacila?...

Het, Yo no vacilo... rehu.so.

LiiSA. {Cr>n alffjria.) \h'.

Atb. Sfliora...

Ret. Tenei« añil algo que decirme, señor conde?...

Ath. Si, señor.

Ret. {A Luisa.) Retiraos, señorita. (Lui.^ sale haciendo
al Rey una señal de gratitud.)

ESCENA V.

I'i. ItEv , Atuos.

Rey. y bien, caballero, e-pero ..

Allí. Señor, .séaiiie peniiiliilo |M<dir humildemente á vues-

tra majestad la ra/oii de su nepativa.

Rey. I.a razón?... Es una pregunta?

Ath. l'iia demanda, señor.

Ri V. Ilaheis olvidado el uso de la corle
, señor conde ; en

la corte no se pregunta al Fley.

Ath. El cierto, señor; pero ti no so le pregunta , se su-

pone.

Rey. Se supone?... 0"^'
I""''"'' ''*<"' ^''•*'

Ath. Señor, en vez de obtener una respuesta de vuestia

niajesl:Ml sobre el súbito cambio que acaba de haber, me
veo ohlicado A responderme li mi mismo.

Rkv. Caballero, os he dado todo el tieiii[/0 que tenia libre.

Ath. Señor, aún no he dicho al Rey Imlo lo que tenia que

decirle, y que deshorda de mi corazón.

Rey 0"é queréis decir? ..

Atii. Si al iic^'ar á mi hi|o la mano de la señorita de la

Valliére, vuestra majestad hubiese tenido olro objeto que

su dicli.i V su fortuna !...

Ret. ruidailo, que de la suposición pasáis A la ofensa!...

Ath Si al pedir un plazo últimamente vuestra majestad

hubiese querido alejar á mi hijo de la señorita de la Val-

liére...

Rey. Caballero...

Ath. Esto es lo que he oido decir por todas partes , señor;

por do quiera se habla del amor de vuestra majestad á la

señorita de la Valliére, y lo que acaba de pa<ar es una

prueba de ello.

Rey. Pues bien, sí, amo á Luisa de la Valliére.

Ath. Sacrilicad vuestro amor, señor. El sacrilicio es <lipno

de un Rev; es merecido por mis servicios y mi lidclidad.

El Rev, feíniíiciaiulo á 'u amor, ila una prueba á la vez

de generosidad , de cralilud y de buena política.

Rev. I.a señorita de la Valliére' no ama á vuestro hijo.

Ath. El Rey lo sabe?

Rey. I.o sé'.
. , „ , ,

Ath. Hará muy poco, entonces; porque si el Rey lo hu-

biese sabido antes, se liabria lomado el trabajo de derir-

molo
Ret. Hace poco ..

Atii. Entonces, no comprendo que el Rey haya enviado á

Londres .i irii hijo: ese destierro sorprende, con razón,

á los qiio aman el honor del Rey.

Rey. Quién habla del honor del Roy
,
caballero?

AiH. El honor dd Rey, señor, se compone del honor de

trtlasu nobleza; cuando el Rey ofende á uro de sus sub-

ditos, es decir, cuamlo le toma un pedazo de su honor,

el Rey se lo quita á si mismo!

Rey. Señor conde I..

Ath. Señor, sov viejo, y me intereso en lodo lo que es

verdaderamente erand'e y fuerte en el reino. He vertido

mi sangre por vuestro padre y por vos, sin halier pedi-

do nada ni & vos ni á vuestro padre; jamás he hecho

daño á nadie, v he oMigido á Reyes! (Ouicrc ír.vc ) Oh!

me escuchareis I Hov , ante luda la corte, habéis dado al

casamiento de mi hijo con la señorita rie la Valliére , un

consentimiento tái-ilo... sea... Ahora, retiráis ese con-

sentimiento para servir vuestro amo-... vuestra de-

bilidad... Eso es inuv mal hecho... {Siigun de cólera en

el Rey.) Sé que mis palabras ir.-ilan i vu.slra majestad,

pero io^ hechos nos mnlan. Sé que estáis imaginando el

caslinoque haréis sufrir á mi franqueza, |>ero lamhicn sé

el castigo que pediré á Dios os inflija cuando yo le re-
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fiera vuestra falta y la desgracia de mi liijo I Adiós, se-

íior ! {Vasf.)

ESCENA VI.

El Rey, D'Artagnan.

ÍÜ.EY. (Llamando con cólera.) D'Arlagnan !

Árt. {Eiilraiidu.) Aquí estoy.

Rey. El señor conde la Fére, que acaba de salir de aquí,

es un insoleiite

!

Art. Un iiisoleiile?

Rey. Si os repugna prenderle vos mismo, enviarme otro

oficial.

Abt. No hay necesidad de otro oficial
,
puesto que yo estoy

lie servicio.

Rey. El conde es vuestro amigo.

Art. Aunque íuese mi padre, no por eso dejo de estar de

servicio...

Rey. Qué esperáis?

Art. La orden liimada.

Rey. (Escribiendo vivamente.) Tomadla.

Art. Señor... lo liaueis pensado bien?

Rey. Caballero, vais también á sublevaros contra mí?
Art. Yo, señor?... Os pregunto si...

Rey. (Interrvnipiéndole. ) Señor d'Artagnan , os prevengo

que abusáis de mi paciencia.

Art. ai contrario, señor.

Rey. C6mo al contrario?

Art. Vengo á hacerme prender también. .

Rey. Haceros prender?

Art. Sin duda: mi amigo va á aburrirse en el destierro,

y ven;.'o á proponer á vuestra majestad que me permita

acomp.ü"iarle ; diga vuestra majestad una palabra, y yo

mismo me preudo; os aseguro que no necesitaré para eso

del capitán de guardias. (El Rey se lanza hacia la

mesa, y coge una pluma para firmar la arden de

prisión.)

Rey. Mirad que es para siempre !

Art. Cuento con ello, señor; porque una vez que hayáis

hecho esa acción
, no os atreveréis á mirarme á la cara.

(E/ Bnj arroja la pluma con violencia.)

Rey. Idos!

Art. Oh! no, tenéis que oírme.

Rey. D'Artagnan ! Quién es aquí el Rey? Vos, ó yo?
.Akt. Vos, desgraciadamente, señor.

Rey. Cómo desgraciadamente?

Art. Sí, señor, porque si yo lo fuese...

Rey. AprüLariaís la rebelión de d'Artagnan, no es cierto?

Art. Justamente.

Rey. y qué más?
Akt. Y' diria á mi capitán de mosqueteros, mirándole con

OJOS humanos: «Cabalíprn d'Artagnan, lie olviilado que

soy Rey, y he descendido de mi trono para ultrajar á un
gentil-hombre...))

Rey. Creéis, caballero, que es excusar á vuestro amigo so-

brepujar su insolencia?

Art. Señor, yo iré mucho más lejos que él
, y vuestra ha-

brá sido la culpa ; os diré que él no os ha dicho : señor,

habéis sacrificado al señor conde de la Fére
,
que os ha-

blaba en nombre del honor, de la religión y de la virtud;

le habéis rechazado, arrojado de aquí, y aprisionado!...

Yo seré másduroque él, señor, y os diré: Escoged; que-

réis que se os sirva, ó que se os adule? Queréis que se os

ame, ó nue se os tema? Si preferís la bajeza, la intriga,

lacobarnía... decidlo, señor, y partiremos, nosotros que
somos los únicos restos, diré míís, los únicos modelos

del valor de otros tiempos; nosotros que hemos servido

y sobrepujado tal vez á hombres ya grandes en la pos-

teridail; elegid , señor, y apresuraos á enviarme á la

Bastilla con mi amigo... lié aquí lo que tenia que deci-

ros. I'erdonadme, señor, pero habéis hecho mal en ha-

berme llevaiiu á este extremo. (Saca su espada, y acer-

cándose con respeto á Luis XIV, la pone en la mesa.
El Rey, con un ¡/esto furioso, rechaza la espada, que
cae á tierra, rodando á lo.< pies de d'Artagnan. Est",

después de un instante a; estupor, d'ce con emoción:)
Un Key puede abandonar á un soldado, puede dteterrarle,

puede condenarle á muerte
;
pero aunque fuese cien ve-

ces Rey, lio tiene nunca derecho para insultarle, deshon-
rando su espada. Señor, un Rey de Francia no ha re-
chazado jamás con desprecio la espada de un hombre
como yo. Esta espad.i, manchada, peiisadlo bien, señor,

no tiene otra vaina que mi corazón... Que mi sangre

cai.ga sobre vuestra cabeza ! (Con un gesto rápido, apo-
yando en el suelo el puño de la espada, dirige la punta
contra su pecho. El Rey se lanza con un movimiento
aún mas rápido que el de dArtagnan, echa el brazo

derecho al cuello del mosquetero, y con la mano iz-

quierda, cogicjido por medio la hoja dr la espoda, la me-
te silenciosamente en la vaina; luego, enternecido, vuel-

ve á la mesa, coge la orden y la rasga.)

Rey. Caballero d'Artagnan, vuestro amigo es libre. (D'Ar-

taynun le coge una mano, la besa, y vase sin decir una
palabra.)

ACTO CUARTO

Cuadro V.—En la Bastilla : La .misma deco-

ración QUE EN EL CUADRO SEGUNDO.

ESCENA PRIJIERA.

B.iisF.MEAüx , AB.4.M16, scutados á la mesa.

Bai. Vamos, señor caballero, á vuestra salud.

Ara. (A un criado que entra.) Y bien, que es eso?

Cri. Un mensaje que acaba de traer un correo de Fontai-

nehleau.

BaV (Después de leer.) una orden para que ponga en li-

bertad á un preso. Bien , mañana al amanecer saldrá.

Ara. [Después de haber leído el papel.) \ por qué no

esla noche?... No habéis reparado en la palabra Ur-
gentel

B.vi. Si, pero ahora estamos cenando, y no vale la pena de

que nos incomodemos.

Ara. Querido goberuador. la caridad es para mí un deber

más imperioso que el lumbre y la sed. Cuánto tiempo

liace que está aquí ese desgraciado prisionero?

Bai. Diez años.

Ara. Diez años! Y'a veis que no es poco. Abreviad, pues,

su sufrimiento doce horas, y os lo agradecerá.

Bai. Lo queréis así?

Ara. Os lo ruego.

Bai. Afinque interrumpamos nuestra cena?

Ara. Os lo suplico.

Bai. Voy á daros gusto. Francisco!... El bribón no viene!

(Se levanta para ir á la puerta y llamar á Francisco;

entre tanto Ara7nis en lugar de la orden pone otra en-
teramente igual; Francisco aparece.) Francisco, _que

suba el mayor con los calaboceros de la Bertodier.

Ara. Si hicieseis abrir su prisión ahora mismo , le anun-
ciaríamos nosotros tan buena noticia al pobre diablo.

B.ii. Francisco, decid al mayor que abra la prisión de mon-
sieur Seldon , número 3 de la Bertodier. [Vase Fran-
cisco.)

Aba. Seldon ! Creo que habéis dicho Seldon?
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B*i. SI, ís el nombre ilel qtin ponon en libertaJ.

Ara. Querréis decir Marcliiali?

It'i No, I
~ Si^lilon.

Ahí. '

I , lis en "n >•, mi ([ueriilo M'inllczun.

Bm. II.' I i'l.' .Jen

An.v. ^ «1. 1
•

U^i. \m:i la orden. MarjhiíA'. i'a

rfictu...
.

aria...

Ab\. Ya lo vris. ..-.\ i dice, y muy claro.

Ilii. Cómo! Aquel á quien bnto se tciiie, j que tanto me
lian rt'coniondado

!

.\m. {Iitsirlitndu ) Dice Marcliíali.

fíw. Si . si
,
ya lo veo... pues señur, preciso es confesar...

\»K.(¡nlfrrumpiendole.) Que lialieis recibido ónlen de dar

libertad á .Marcliiali... y eso es lu que vais ,-\ liarcr....

B.o. Culi lodo, no soltaré al [irisioncru basta que no me
bava informado bien del correo que lia traido este pliego,

y a fiier/a de |ire|;untas me tranquilice.

Aba. I",I iilk'fjo veiii. n-iTad." y Licrado, y el correo ignora

su riiiilíiii'li . Oe qué, pues, qticn-is infcriiiaro.s? Decid.

Raí. Si e« preciso, enviaré al ministro
, y el jefe letirará

la '\rilen 6 la aprobará.

Ab». Pira qué?
B.u. Para a>egiirarn!e de que obedezco^ no á una orden fal-

sa, sino á mis sujiuriores. .

Ari. y quiénes son vui'stros superiores?

1!ai. Moiisieur de Livune, y el Uey.

Ar». y no liay aUmiotro á qiiien debéis obedecer?

Raí. (.-(ícrruilo.) Cab:d!ero ; Caballero:

Ara. No pertenecéis i un partido misterioso?... Decid si 6

no, i>ero decid uno ú otro, |iorque no tencmus tiempo

que perder.

Bai. Perilonad , caballero, pero ..

Ar». Bebed un \3S0 Je este excelente moscatel , mi que-
rido Monllezun

, para que os tranquilicéis un poco, ami-

L'O inio.

Bai. {Entrando.) Señor gobernador, alií está el número 3

de la Bcrtodier.

Aba. {Friamenle.) Decid que es una equivocación
, y no

es él.

Bu. Pero... en lin...

Ar*. .Xnii lio nos hemo<eiplicailo sobre la pregunta que os

be lieclio ; cuando me liayais respondido si 6 no , de-
cidiieis.

Bai. Llevad á bu cuarto al prisionero, y esperad nuevas
ordene.''.

Fra. Muy bien. (Fíwe.)

Bw. Dius mío

!

Aba. {Insistiendo.) A!i! pertenecéis, pues, á ese partido?

Bai. Yo?
Ara. Lo confíisai* desde el momento en qiie , enviando al

prisionero Scldon & su cuarto, habéis obedecido la lOrden

que ese (larlidoos daba por mi boca .. \ bien, .=a!"'d una
cosa, qu'-rido Monllezun, y es que no se puede e.slar

«nido á un p<irti<lo, sin gowr de lis ventajas que produ-

ce á sus miembros, como, por ejemplo, hacer pasar

cieiitu cincuenta mil libras por él, sin verse obligado á

hictfr algún pcqui.'ño .servicio.

B\i. Enest.1 circuiis'ancia, sin embargo, monseñor...

Aba. Ahora bien , liay un compromiso adquirido por todos

los gobornador».« y capitunes de fortalezas afiliados , de

obedecer á loda ("irnen verbal 6 por escrito.

Bu. Sí. pero vos no tenéis esa orden.

Ara. Allí esLl.. Ah ! si, es verdad, falta el sello. (Toma
lacre, y srUa li orden con un anillo, ficspi/c.s se la m-
seña á Bai.itrixtajx

,
qur se ha quedado estupefacto )

Vami>, vvnni , no me haínis creer que la presencia del

jefe es co.no la de Dios , y que se muere por haberle vlíí -

lo. (fon sei'sridad.) Verdad es que se podria morir, y

que se morirla ciertamenle jair no liaboilc obedecido...

.Míaos, pues, obedeced!

Bai. líh ! pcnlunadme , monseñor, por h:ilK>ros tratado de

igual á igual

!

Aiu. Volved á llamar á Francisco,

•u. Y...

Ara. Y obedeced la orden del Rey.

Bai. ( lViií/(i (j la wiertu. y á Francisco que entra.) Ha-

ced venir aqui al segundo Bertodier.

Aba. Perfeclaineiile, mi querido Monllezun. V bien, va

veis cómo no es Uin difícil.

Bai. Si, pero las consecuencias...

AiiA. Soi. un necio, se.'iorgidjornndor; perded, pues, la

costumbre de relíexionar, cuando se toman e! trabajo de

pensar por vos.

Bai. Alii csü el prisionero, mon^icñor.

Ara. Retiraos, y dejadnos solos.

ESCf:N.\ II.

Arauis, .Mahcuiali.

Ara. [Despueit de harcr 'señas á Marfhiali para que se

»tcH/c.) Caballero, habéis encontrado ajcr un billete '-n

vuestro pan ?

Mar. Si señor.
. . , ,

AiiA. Y en el cual se os decía que un hombre vendría a la

Bastilla y os baria una revelación importante?

.Mar. Si.

AnA. F>s«! hombre soy yo.

Mvu. Ya escucho.

Ara. La primera vez que tuve el honor de veros, os pre-

gunté qué crimen era el que o< liabia traillo á Ir. Rd4iMa,

y eliilisleis la respuesta. Permitidme que os vuelva á

hacer la misma pregunta.

Mar. Y por qué creéis que hoy tendré mas conhanza en

vos que hace ocho dias?

Aba. Porque estamos solos, y porque habéis recibido un

billete que os avi^aiía mi visita.

Mar. Cse billete no estaba firmado; en cuanto á vos, no os

conozco. „ , i ,

Am. Ahora bien , rehusáis confesírlne el crimen que l;a-

bei-; cometido? .

Mar. Si q[uereis que os diga el crimen que he cometido,

explicaflinc lo que es un crimen
,
porque como tengo la

coiicienria de no haber hecho ninguna mala acción , me
digo que no soy criminal.

Ara. Luego , no sabéis cosa alguna ?

M.»R. No-, no senada; pero pienso algunas vcce= y me

digo...

Ara. 0"é 0.; decís?
. . ,

Mar. Que si yo quisiese profundizar sobre mi vida , 6 me
volvería loco... ó...

Ara. o qué?...

Mar. o adivinaría muchas cosas.

Ara. V entonces?.
, , , . ., , , ,.

Mwi. Me ilelengo , asustado de haber ido dem.isiado lejos.

Aba. No tenéis conlianza en Dios ?

MvB. Si, pero temo ¡i los hombres.

Aba. Sea. (.4/)ar/e.^ No es un liond)re vulgar... más vale

así. . {.ilin.) Tenéis ambición?

.M\r. No sú lo que c< nmhici"'n.

Ara. Es un sentimiento (¡ue induce al hombre á desear

más de lo que llene.

MiR. He dicho que e'^taba contento, caballero; pero puede

que me engañe. Veamos, aclaradme esa frase.

Ara. l'n ambicioso es el que codicia ir más allá de su

estado.
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Mar. Ignoro quién soy , no puedo pues codiciar co<a al-

guna.

Ara. La última vez que os vi , mentisteis.

Mar. {Con viracidad.) Mentir yo?,.. Creo que me habéis

dicho que lie mentido!
Ara. Quoria decir, cahallero

,
que me habéis ocultado lo

que sabíais de vuestra infancia.

Mar. Los secretos de un hombre son suyos, y no perte-

necen al primero que se los pide.

Ara. Oh ! si yo me atreviese , os tomaría la mano y os la

besaría.

Mar. Besar la mano de un prisionero ! Y por qué?
Ara. Vos me desesperáis!... Si supieseis todo lo que yo

habia soñado para vos ! Algunas veces pienso que tengo
ante mi vista al hombre que busco, y de repente...

Mar. Desaparece ese hombre?
Ara. Decididamente, no tenj^o nada que decir á quien

desconlia de mí hasta el punto que vos lo hacéis.

Mar. Ni yo á quien no comprende cjue un prisionero debe
desconiiar de todo.

Ara. Ha'ita de sus antiguos amigos.

Mar. Vos sois uno de mis antiguos amigos ? Sois ?,..

Ara. Veamos, no os acordáis haber visto en otro tiempo,
en la aldea iloiide pasó vuestra primera infancia...

Mar. Ante todo, cómo se llamaba esa aldea?
Ara. Noisy-le-Sec.

Mar. Continuad , caballero.

Ara. Recordáis haber visto en Noisy-le-Sec hace quince ó
diez y seis años , á un caballero que iba acompañando á

una dama vestida de negro con cintas color de fuego
en los cabellos?

Mar. Si
, una vez pregunté el nombre de ese caballero

, y
uie dijeron que se llamaba el caballero d'Herblay.

Ara. El caballero d'Herblay.

Mar. Lo sé; os habia conocido.

Ara. Pues bien, si lo sabéis, preciso es entonces que os

diga una cosa, y es, que si la presencia en este silio

..del caballero d'Herblay fuese conocida del Rey esta

^ocbe , el caballero d'Herblay vería brillar mañana el

hacha del verdugo en el fondo de un calabozo más som-
brío que el vuestro; podéis, pues, tener confianza en mí,
puesto que corro un riesgo que no puede alcanzar á

vuestra alteza real.

Mar. Pero, caballero, sí sabéis quién soy... por qué os

empeñáis en hacérmelo conrcsar?

Ara. Queria saber sí os conocíais vos mismo.
Mar. Me conozco.

Ara. Entonces sabéis que sois hermano gemelo del Rey
Luis XIV , tal vez, el primogénito, y que, por consi-
guiente, tenéis tanto ó más derecho que Luis XIV al tro-

no de Francia?

Mar. Lo sabía.

Ara. En ese caso, sois el que buscaba. (Dfirodí'Was.) Vues-
tra mano , señor.

M\r. Qué hacéis?

Ara. Juro aribesion y fidelidad A mi Rey, y espero que no
olvidará jamás que he sido el primero que en el fondo

de su prisión le ha hecho este juramento y le ha ofrecido

su vida.

Mar. Caballero, á qué me teníais? Vos lo habéis dicho,

estoy en el fondo de una prisión.

Ara Hé aquí la orden para haceros salir de ella.

Mar. Quién ha obtenido esa orden?
Ara. Yo.
Mar . Ha consentido mí hermano ?

Ara. Qué os importa el modo cómo ha venido esta orden,
puesto que está aquí

, y puesto que el gobernador no se

niega á obedecerla?

Mar. Oh! no... no, necesito de un trono para ser feliz.

Ara. Sea
,
pero yo necesito que seáis Rey para bien de la

humanidad.
Mar. Qué tiene la humanidad que reprochar á mi Ijer-

niatio ?

Ara. Vuestra cautividad , principe, no es un crimen?
Mar. Oh! sí, porque podía venir ^51 mismo á esta prisión,

y dccirn^e: «Hermano mío. Dios nos ha creado para
amarnos , y no para combatir

;
yo vengo á vos. Una

preocupación bárbara os condenaba á perecer oscura-
mente en el fondo de un calabozo , lejos de todos los

hombres ,
privado de todas las alegrías. Pues bien

, yo
quiero teneros á mi lado y ceñiros la espada de nuestro

padre. Os aprovechareis de mí generosidad para ahogar-

me ó combatir contra mí?—Oh ! no , le hubiera yp res-
pondiiio; os miro como mí salvador, y os respeta-

ré como á mi dueíio; me dais mucho más de lo que
Dios me bahía dado al concederme la vida, puesto que
por vos tengo derecho á amar y á ser amado en este

mundo.
Ara. y hubieseis cumplido vuestra palabra , monseñor?
Mar. Lo juro por mi vida.

Ara. Mientras que ahora...

Mar. Ahora veo que tengo culpables que castigar.

Ara. Entonces venid , no perdamos tiempo.

Mar. Una palabra aún.

Ara. Decid
,
pero que sea la última; el tiempo pasa.

M \R. Cuando vean que el Rey de Francia no es ya Luis X(V?

Ara. El Rev de Francia se llamará siempre Luis XIV.

Mar. Cuaniio vean que no es ya mí hermano quien reina?

Ara. Quién lo verá?

Mar. Mí madre , el duque de Orlenns , los grandes digna-

tarios del reino, la casa real , el pueblo, todo el mundo-
As a. Cómo ! Es posibfe que ignoréis aún la verdadera cau-

sa de vuestra detención ?

Mar. Os he dicho todo lo que sabia , caballero.

Ara. Habéis visto alguna vez el retrato del Rey vuestro

hermano?
Mar. No, jamás.

Ara. { Prcsen/ándole un meiallüti.) Pues bien, aquí

tenéis uno.

Mar. Ah I este es mi hermano?
Ara. Sí... y vos.

Mar. Yo?... Qué queréis decir?

Ara. Os habéis mirado alguna vez con atención al espejo?

Mar. En el fonilo de un calabozo...

Ara. (Descolgando un espejo, y poniéndoselo ante la

visfa.) Entonces, miraos.

Mar. Justo Dios! Qué semejanza!

Ara. y bien?

Mar. Ahora lo comprendo todo. OIi ! mí hermano, mi
hermano!

Ara. A vos, su plaza en el trono !jA él, vuestra plaza en
esta prisión

!

Mar. Caballero, si podéis devolverme el puesto que Dios

me había destinado a! sol de la fortuna y de la gloría;

si gracias á vos puedo vivir en la memoria de los hom-
bres y honrar mi raza con algunos hechos ilustres ó

algunos servicios prestados á mis pueblos, pues bien , á

vos , á quien bendigo y á quien doy gracias ,' entregaré

la mitad de mí poder, daré la mitad de mi gloria, y aún
no os habré dado lo suficiente, porque jamás habré con-

seguido pagaros toda la dicha que me hayáis dado.

Ara. Monseñor , vuestra nobleza de corazón penetra en
mí alma, y la llena de admiración y de alegría. Ahora,
calma. No .seréis Rey hasta que no hayáis pasado la últi-

ma puerta de la Bastilla.

Mar. Ya lo veis, estoy tranquilo.



Ara. Seréis un ^raii Rey , srrior.. porque leñéis un gran
corazón I... Buí>eineaiu f {Baisnnfaux entra.)

K-SCENA III.

EL PRISIONERO DE LA D.\STII,L\. ^7

claraboya.—Entran las damas de la corle acompañan-
do á la fírlna.)

ESCENA H.

DtCDOS , Baiskheai'x.

Ara. Mi i|uoriJii pibernailor, anuncintl vo^ mismo á este

caliallrro que e<< lil>re.

Bais. (/I iUurc/iidii ) Jurad anlo loiii) , caballero, sc^mmi

lo eii^e el rojilaineiilo . <iuc no revelareis jamás nada de
lo que liab«i:i visto ni üido on la Ua«lUla.

Mar. 1.0 juro

!

Bai-í. Entonces, estáis lüire.

.Mau üue Itios os tt'iiya en su santa j digna guarda, ca-
ballero!

Ara. {A liaistintaiix.) Tomad, Monllezun , ahi tenéis

vuestro recibo. (Vase con el principe.)

ACTO QUINTO

Cladro IV.— Kn ki. cvstiii.o df, Val'x: en ei-

Cl'ARTO LLA-MADO DE MüRKEO.

ESCENA PRLMERA.

Anahis, Marcuiali.

Ara. (Abriendo un tragaluz ó claraboya practicado en-
cima de la alcoba que ocupa el fondo ael teatro.) Mi-
rad , monseñor.

Mar. «Jué haliitaciun es esa?

Ant. La alcoba d"! Key.
Mar. y esta en que nos hallamos?
Ara. La habitación azul

,
que ocupa siempre en el palario

de Vaui ; como veis , está encima de la del Rey; la he
elegido df> intento.

.MvR. Viispodei? elegir?

Ara. Nosoy aiiiifío de Fouquet? No soy quién lo ha dis-

puesto toiKi en ausencia y |>or cuenta del superinlcndcn-
le? En una palabra, no he sido el ordenador de la fiesta?

Luego veieis de qué luojo he dispuesto el lecho del Rev.
Mar. Él lec.'iodelRey?

Ahi. a pro|iiii'.o, me será permitido dirigir una pregunta

á vuestra alteza real.

.Mar. Decid.

Ara. Había enviado á vuestra alteza un hombre de toda mi
conlianza, con un cuaderno de notas redactadas con se-

(Oiridad , las cuales pernntian á vuestra alteza conocer á

fondo todas las personas que componen y compondrán
su corle.

Mar. He leido tudas esas notas.

.Ara. Con murlia atención?

Mar. Las só de memoria. {Viendo á d' .iriagnan que pasa.)

.Mirad, vais á juzj-'ar... ahi tenéis á d'Arl.ipnan, le co-
nozco por el retrato que me habéis hecho de él.

Ara. Si señor, d'Artagnan, vuestro capitán de los mos-
qoeleros , fiel como un perro, y que muerde alf;unas

veces ; si d'.Xrtagnan no os reconoce antes de que el otro

baya desaparecido, contad con él en todo eitremo, por-

que entonces no ha visto nada, y guardará su Gdeliilad:

si ha visto demasiado ¡arde , es gascón
, y no conrcsará

jamás que se ha engañado.
Mar. Ah

!

Ara. (Jué hay ?

Mar. Cielosl... mi... mi madre!... Oh ! cuánto me ha he-
cho sufrir !... No importa, es mi madre!

Ara. Señor, nada de recon venciones ! {Vuelve á cerrar la

D'Artaoan, la nEi:«A.

Reina. Veamos , caballero d'Artasnnn , ib'cjdmo lo que
ha pasado

;
decidme de que proceile la crtlera de mi hijo.

Art. Si'ñora, sosperbo que nimi-.ieur(;olberl lia excitado
la ira del Rev cunlni inonsieiir Fouquet.

Rkin». Contra VüUfiuct?
AiiT. Si señnra , se habla miirlm de un billete del super-

intendente á la s(»ñ(irila de la Valliére ; este hillote sor-
pri'nili.li] porCoIberl, lia sido eíitri<'„vi lo al Rey por este
último; [lor es'i sin duda su majesliid :ne ha ordenado
que venida iinui á esperar una i'irden de prisión.

Reina. I'na orden de prisión?... Contra Fouquet tal vez?

ESCENA IIL

Dichos, el Rey.

Rev. (Ad'Ar/agnan.) D^iened á mnnsieur Fouquet hasta
que yo haya toniaiin una resolución.

Akt. y cuándo tomará el Rey s-i resolución?
Rey. Esta misma noche. Ahora

, que me dejen solo.
Reina. .Solo?

Rev. .\o necesito de nadie.

Reina. .\i aún de mi?
Rev. No, madre mía, no, os doy pracias.
Reina. Una pnlalira , hijo mió! Conviene despedir á las

personas reunidas en las galerías?
Rev. (Con amar(;nra.) No.., no... que se queden... Que

t-'ocen de las maravillas de monsieur Fouqupl , esperan-
do la sorpresa que les preparo. {A Sain-Aignan.) Se
ha avilado á la s.'ñnrita de la Valli«re?Se le ha dicho
que ven-a? .. Quiero verla!... (Ah! cuanto sufro!)
(Vase todo el mundo.)

Sai. Señor, ahí estala señorita de la Valliére.

ESCENA IV.

El Rey, Llisa.

Lpisa. Señor, qué tenéis?

Rey. {Con cólera.) Tengo... ienf,'o que estoy humillado.
I-MSA. Humillado?... Qué decís, señor!
Rey. Digo que ilonde yo estov , nadie debía ser el amo.

I'ues bien, mirad si yo, el Rey de Francia, no quedo
eclip'íado ante el Rey de este dominio ! Oh ! Cuando
pienso que ese Rey es un .servidor iiiliel, i|U8 se haca or-
gulloso con lo que'me ha robado! Ah! ^o cambiaré en
duelo su fiesta , cuya ninfa de Vaux ,

como dicen los poe-
tas <le ese impudente ministro, «nardará largo tiempo
el recu»rdo!

Lui-a! Vuestra majestad!...

Rev. Qué, señoril:", vais i lomar ta defensa de ese hombre!
LiiSA. .No señor. Os preguntaré solamente si estáis bien in-

formado. Vuestra majestad sabe mejor que nadie el va-
lor que tienen muchas veces las acusaciones de la corte.

Rey. Acusacioiics?... Oh! esta vez sé á qué atenerme
, y

daré á d'Artagnan órdenes terribles ! I

Luisa. Ordenes terribles?

Rey. Sí, sí, pardiez ! Le mandaré prender á ese titán or-
gulloso, oue fiel á su dirisa, amenaza escalar mi. cielo.

Llisa. Prender á Fouquet
,
que se arruina en este momen-

to por honrar á su Rev!
Rey. Queréis defenderle!

Liis*. Señor, no defiendo á monsieur Fouqaet, sino á vos
mismo

!
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Rey. a m! mismo? En verdad, señorita, que tomáis con

mucho calor la defensa de ese subdito infiel.

Luisa. Pero qué es io que ha hecho ?

Rey. Pues bien , señorita, si estoy irritado contra mon-

sieur Fouquet, no es porque merobe mi hacienda, no

es porque con mi oro corrompa á .'ecretarios, generales,

amigos, artistas, es... es porque no respeta ni aún mis

caras ai'ecciones... es, [lorque lja osado levantar los ojos

á vos... En ÍJn , es porque os ha escrito.

LiisA. A mi?
Rey. a vos... Conocéis este billete?

Luisa. Ese billete ? Cómo he de conocerlo, si no lo he reci-

bido?

Rey. No habéis recibido este billete?

Luisa. Ja.iiás !

Rey. Lo juráis ?

LorsA. Lo juro!

Rey. Lo juráis !

Luisa. Ante Dios! Me creéis, señor?

Rey. (Su mirada es tan pura ! Cómo iludar?) {Alto.) Luisa,

te creo , sí , te creo. Es'e billete no ha llegado hasta ti;

no ha maiirbado ni tu mano ni tus ojos... pero en fm,

ese hombre te ha escrito... Yo me vengaré!

Luisa. Señur , dejad á uu lado la venganza ; no costemos

á nadie ni lágrimas ni dolores.

Rey. Ni aún al autor de este billete?

Luisa. Ni aún li ese , señor.

Rey. Luisa , sois la mejor de las mujeres ! Nadie ha podido

tener sobre mí el imperio que vos leñéis!... Me mandáis

que calle, y estoy tranquilo... Quen'is que reine por la

bondad, poV la clemencia, y seré bueno y clemente...

Sois mi vida , sois mi alma.

Luisa. Señor, luego es cierto que me amáis?

Rey. Si , te amo con todas las fuerzas que Dios ha puesto

en mi corazón.

Luisa. Enlonces no tengo ya nada que desear, porque vues-

tro amor es toda mi dicha ea este mundo. ( Entra un

Ugier.)

Rey Qué hay?
Ugier. Su alteza, madama Enriqueta, reclama el servicio

de la señorita de la Valliére.

LiiSA. Dejo á mi Rey, y le deseo una noche feliz. Adiós,

señor , adiós.

Rey. Luisa., yole amo!... légamo! (La Valliére le da la

mano, el Reij se la besa.)

ESCENA V.

El Rey, solo.

Rey. Lo he prometido... perdonaré á Fouquet!... Sí...

pero Coibert le perdonará?... Olí!... estoy cansado...

Cuánlas emociones!... (Se tiende snbre el lecho.) Siento

una languidez !... Me parece que duermo despierto.,

que la luz desaparece poco á poco... que los objetos se

alejan insensiblemenie... y que este mismo lecho... Ali!

{Su ro;. .?e apaga, el lecho se hunde bajo de tierra.)

Ara; (Que ha ruflto á abrir la claraboya, inclinándose

hacia fuera.) Porthos, estáis ahí?...

Por. i Por abajo.) Sí.

Ara. y bien? (Oyese un grito ahogado.)

Por. Ya es'á hecho.

Ara. (.-1 Marchiali.) Ahora , señor, dignaos colocaros en

vuestro lecho real.

Mar. Me abandono A vos! (La claraboya se viielcc á cer-

rar. Un lecho enteramente igual al que ha desapare-

cido debajo de tierra baja lentamente. Marchiali se

ha tendido en él.—Aramis está de pié al extremo de

la cama. )

ESCENA VL

Aramis , Marchiali.

Ara. Una tumba real acaba de abrirse y de cerrarse ; co-
mienza un nuevo reinado. Señor, vuestro primer minis-

tro puede obrar ahora? (Signo afirmniúode Marchia-
li.) Al superintendente, primero, (.ibricndo la puerta de
la izquierda.) Que vayan á buscar á moiisieur Fouquet...

orden del Rey. (Volviendo y haciendo firmar un papel
á Marchiali.) Que vayan á avisar al .señor barón du Va-
llen... Pobre Porthos... qué contento se va á poner!...

(Gritos fuera de : El Ilcyl elRey\)EAe\ pueblo que
quiere ver á vuestra majestad. Id , señor, id, todo de-
pende de vos nbora, estáis frente á frente con vuestro

destino. Audacia
, y ¡o demás lo hará Dios. (Nuevos

gritos de viva el Rey. Marchiali vacila un instante,

después se lanza por la derecha^ Ara¡nis le sigue.)

ESCENA Vn.

FoLQüET, D'.Artaoan , el Ugier.

Ugier. {A d'.irtagnany Fouquet.) Zait&á , señores, y
esperad.

FouQ. (Con exfrañamiento.)E\ Rey me manda llamar des-

pués de haberme liecho prender? Qué significa?... No
importa, lo conozco, estoy perdido.

Art. Lo que pasa me parece del mejor augurio, y sin em-
bargo, estáis triste , caballero.

FouQ. Os engañáis , capitán , estoy pensativo.

Art. Vuestros ojos siguen alguna idea invisible.

FoL'Q. No es una ¡dea , es un fantasma.

Art. y ese fantasma?...

FouQ. Es la soledad... la soledad que entreveo al fin de mis
desgracias. Jamás he vivido solo, capitán ; he empleado
mi e.xirtencia procurándome amigos (pie un dia esperaba

fuesen mi sosten. No he temido la pobreza, la he entre-

visto muchas veces en medio de mis triunfos.

Art. Bab ! Desechad esas tristes ideas... exageráis las co-
sas de un modo... el Rey os ama en el fondo.

FouQ. Si cruelmente.

Art. Sólo que un dia ú otro os arruinará.

FouQ. Lo desafio á que lo haga... puesto que estoy arrui-

nado.

Art. Pues bien, ven con gusto que lomáis las cosas por un
lado bueno. Qué diablos! Vos pertenecéis ala posteridad,

liabiendo hecho un gran papel en la historia de vuestro

tiempo, y no tenéis derecho á erapequeñeceros.

FouQ. Tenéis razón, mi querido d'Artagnan. (0)/fse deníro

los gritos de : Viva el Rey !)

Art. Ahí viene el Rey sin duda. Qué veo ! El caballero

d'Herblay con el Rey !

ESCENA VIH.

Dichos, Aramis, con un papel en la mano.

FouQ. Aramis!

Ara. {A Fouquet.) Si, yo, monseñor, yo que os traigo la

libertad.

FouQ. Estoy libre

!

Art. Qué es esto?

Ara. (A d'Artaynan.) Leed.

Art. En ef cto, una orden del Rey.

FouQ. A quién debo este súbito cambio? .../

Art. (Es inexplicable !) 'A

Ara. a mí. U
FouQ. A vos?

Ara. Cómo es que os habéis vuelto el favorito del Rey,



El. riUSIONERO DE LA BASTILLA. 10

vos que no le Imbeis liablado más que dos veres en

vuestra vhIr?

Ara. Anii2"s iiiios, creéis qiie nn he visto al Rey más

que lio» veres! Pero lo lie visto iniiclias, y con bastante

frecuencia ; sólo que .. nos ociiUálianios, y eso es lodo.

Art. No ronipreiulo...

Ari. Mi querido d'Artasnan, iil alladodel Rey... mircd,

allí está, en esa galería, y preguntadle si esta orden es

válida.

Art. Pero...

Ar * Id , iil ; quó diablo ! No veis á su majestad?

Art. Si , en persona... Voy, voy... Todo esto está muy
Lien... poro el di.iblo nie lleve <i entiendo una palabra.

{Deruelve á Fouquet su rsj'ada y vase.)

ESCENA IX.

FOIQUKT , .\RA.yiS.

Foto. A-fe mia , mi querido d'llcrblay, os conlieso que

tampoco romprcndo nada de lo (|ue jiasa. Me lo expli-

careis al lin?

Ahv. Si. en dos plaliras. Acabáis de ser preso como pre-

varicador ; ibais á ser juzgado por el Parlamento como
concusionario, comoTidron; ibais, en (in, á.ser condena-

do á un destierro, á una prisión, ala muerte lal vez!

FocQ. Y bien?

Ara. y bien, ahora estáis libre.

FoiQ. Pero cómo?
Ara. Monsirur Colbert se elevaba, el Rey os odiaba; mon-

sieur Collwrl no es mas que un empleado, y el Rey os

ama.
I'OBQ. Halilnd claro, ó liareis tpie me vuelva loco.

Ara. Os acordáis del nacimiento de Luis.MV?
FoiQ. Si.

Ara. No oistcis decir entonces nada de ese nacimiento?

FouQ. Nada.

Ara. No oísteis decir que la Reina dio á luz dos gemelos?

FoiQ. Jamás!

Ara. Pues asi fué.

Foi'O. Y qué mós?

Ara. S<> siipi'imió uno de los dos gemelos, y se le puso en

la B.istilla.

FocQ. Y el olro ?

Aba. El otro subirt al trono. Estos dos gemelos se parecían

de tal modo, que su m'sma madre se ergafiala, y se en-
gaña aún en este momento.

FoiQ. Bien, bien, b.ibci- contado conmigo para que os ayude

á reparar el mal hecho al pobre hermano de Luis XIV?
• Ara. No es e.so todo.

FocQ. Qué querei.s decir?

Aba. Quiero decir, que el Rey que ou arruinaba
,
que el

Rey qu<" os odiaba, que el Rfy que os hacia prender,

3ué iba á condenaros tal vez á la muerte, esc Rey ha
esaparecido en el más profundo de los calabozos del pa-

lacio de Vaui, y mañana desaparecerá más profunda-

mente aún , porque enirani en la Bastilla, bajo el nom-
bre de Marcliiali. es decir, de su hermano.

FoiQ. Mientras su hermano?...

Ara. Pues bien, ya lo veis ; él ha sido quien os ha manda-
do poner en libertdd ; él quien en vez de arruinaros, va

i enriquecros ; en vez de degradaros, va á colmaros
de honores, á haberos grande entre los grandes, duque,
principe, lo que queráis en lin.

Foi Q. Justo cíelo ! Y quién ha dirigido es.i horrible maqui-
nación ?

/.RA. Y'o.

FoiQ. Vos habéis destronado al Rey ? Lo habéis aprisio-

nado?

Arv. Si.

FoiQ. Y la acción se lia llevado áccboaqui?
Ara. Si, aquí mismo, en este aposento.

Fünj. En mi casa ? En mi casa ese crimen?

Ara Esc crimen !

Fotü. Ese crimen alioniinable! Esc crinii'n más execrnhle

(|;ie un asesinato.' Ese crimen que ileslionra mi nombro
p.ira sii'inpro, y me condena al liorinr lii- la poslcri'lad!

Ara. iW'lirais, caballero! Habláis deiniisiado altul... Tened
cuidado!

Fom. tiritaré Um alio, que el universo entero me oirá.

Ara. Señor Fouquet!

Fouü. Si, me habéis deshonrado cometiendo esa traición,

esc alentado contra el que dnscan-^aba tranquilamente

bajo mi lecho! (111! desí^rac'ailo de vos!

Ar». Oe-s^rac-ia lo del que meditaba bajo vuestro tedio la

ruina de vuestra fortuna , ile vuestra vida !

FciQ. Era mi huésped! Era mi Rey...

\r\. Sois un insciisnlo!

Foiü. Siiy un lioinlire honrado!

Ara. En loco!

FoLQ. Un hombre que prefiere mataros, á dejar que se rea-

lice s'.i deshonra! {Coyc su e<j<aiU.)

.Ara. Loco ! ( í.c arroja la etpada.)

FotQ. Caballero, me seria dulce morir aquí para no sobre-

vivir á mi oprobio ! Si lue profesaU aún ali:una amistad,

os lo suplico, iladiiie la muerte!... No respondéis?...

Arv Pensaii en lo<lo lo que os espera; la prisión del Rey

os sálvala vida.

FoLQ. Nodigoque no hayai:i obrado en inJerés mío... sea..

.

pero no acepto vuestro servicio. Sin embargo , no

quiero iicrdc-os ; vais á salir de esta casa ; soy hospita-

lario [lara todos
, y no os sacrificaré mientras no lo sea

aquel cuya pérdida habéis jurado.

Ara. Vos seréis entonces el sacrificado, lo «eréis!

FoLQ. .^•ceplo el augurio, pero nada me detendrá. Vais á sa-

lir de aquí; vais á salir de Francia ; os doy cuatro ho-

ras para poneros fuera del alcance del Rey.

Ara. (luatro horas!

i''ofQ. Es más de lo que necesitáis para embarcaros y ganar

á Belisle, donde osperiniío que os refugiéis.

Ara. Ah!
Foiü. Belisle será para vos lo que esta ciudad es para el Rey:

mientras yo viva no caerá un solo cabello de vuestra ca-

beza. Idos!

.Ara. Oh ! desgracia !

Füit|. Partid pues ! Corramos ambos, vos á salvar vuestra

vida , JO á salvar mi honor!

Ara. f Cayendo anonadado en una silla.) Ahí Fouquet,

vuestra lealtad me abruma! Vuestra generosidad me
mala ! ( Vase Fouquet prfciplladamente. Porthos ha

aparecido momentos antes )

ESCENA X.

Porthos , Aramis.

Ar\. Estabais ahí, Porihos? Mabeis oído?. .

Pin, Sí, parece que eslámos mal con Luis XIV... Y yo que

creía servir al verdadero Rey !...^

Ara. Perdonail, Porthos, n< he engañado; pero lomaré so-

bre mi toda la responsabilidad.

Por. Qué decís , amiRO ?

Aba. [So , no, os lo suplico... dejadme .«olo... vos no sa-

bíais nada ile mis proyectos ; soy el único autor del com-

plot. Mi crimen ,
querido Porihos, es haber sido egoísta.

Por. Vamonos á Belislc... allí nos haremos fuertes eii la

gruta de Locmaria , con un barril de pólvora... Si se

nos persigue , le pondremos fuego, y nos haremos un se-
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pulcro de rocas y pedazos de montaña?... Serán unos fu-

nerales es|)léi;d¡dos; funerales de gigantes! Venid, Ara-
rais , venid !

Ar.4. He perdido la parí ¡da, Dios tenga piedad de nosotros!

(Vansepor la izquierda.)

ESCENA Xí.

La Reina, Colbert, entrando por la derecha : damaf: de
la corte.

Reina. Cnlberl , sabéis que no comprendo nada de lo que

pasa? Fouquel vuelto á la ^íracia del Rey ! Un tal d'Her-

blay primer ministro!... Y la señorita de la Valliére, la

favÓrila de ayer, alejada bruscamente de la corle !... iNo

sé qué pensar!

Col. Esperenjos , señora , la explicación de todos estos

misterios ,
que no puede tardar.

ESCENA XII.

Dichos, Luisa.

Luisa. Dios mió! De dónde proceden esos rumores?. ..(Cc-

tenicndose ) La Reina !

Reina. Quién os da el permiso de presentaros aqui? A lo

menos llegáis á propósito para saber el partido que su

majestad acaba de tomar con respecto á vos.

Luisa. Señora... perdonad... no comprenilo...

Reina. El Rey acaba de ordenar que seáis devuelta á vues-

tra familia ; la orden es formal.

Luisa. Decís, señora, que el Rey...

Reina. Si , el Rey mismo lo ba mandado.

Luisa. (Jintlando ¡ásmanos.) Dios mió 1 Dios mió!. . Eso

es im|iosi!)le !

Reina. Señorita, tan sometida como parecéis estar al Rey

del cielo, bueno es que también cumpláis la voluntad de

los príncipes de la tierra. Así, pues , os lo repito, obe-

deceil la orden que os destierra a Blois.

Luisa. Cómo! Después do lo que pasó hace poco aquí!...

Después de cuanto me ba dicho! . . . .\b ! Esto es un sueño

horrible! No... es la realidad!... Me desprecia basta el

punto de abandonarme á una expulsión vergonzosa!...

Luis! Luis! (.íl/a iíc/iía.) Señora, obedezco... Tened

la bondad de decir al Rey, que tengo el corazón desgar-

rado... que no puedo comprender... (L/oro.s-a.) Que le

perdono el mal que me ba liecbo... Decidle que después

de haberme sacrificado por el Rey que me abandona y
olvida , voy á consagrarme , á aquel que no abandona

nunca á los desgraciados, (y'asc con dos clamas de la

Reina.)

ESCENA XIII.

Dichos, D'Artag.nan, Fouqdet , e2 Rey y señores déla
corte.

Rey. Gracias , d'Artagnan
,
gracias, Fouquet ; el peligro

que habéis corrido al intentar salvar mi real persona,

nunca lo olvidará mi corazón.

Reina. Hijo mió , de qué peligro nos habláis?

Rey. De un complot bastante loco y atrevido , el cual hu-
biese costado lágrima^ ile >ari„Te á la Francia

, á no ser

por la lealtad nunca desmentida de monsieur Fouquet,
en cuya casa debía llevarse á cabo una escena (C.)f! in-

tención) , en la cual se hallaban complicadas las personas
más ilustres de mi corte. De hoy más, caballero (.-1 Fot*-

qwt) , añadiréis al escudo do vuestras armas , un cuar-
tel más, donde en cainjio azul se vea un Rey libertado

por vos, cuyo heroico coniportamienlo rccuerdi; á vues-

tros sucesores, la magnanimidad y nobleza de vuestro
corazón.

FouQ. Señor {Arrojándose ó siis plantas.) Con qué podré
pagar...

Rey. Con olvidar mis anteriores agravios. {Fouquet le besa
la mano.) Capitán il'Artagnan, qué hicisteis de la perso-
na que os mandé prender?

Art. Ha sido conducida de nuevo á la Bastilla.

Rey. y los fugitivos?

Art. Saint-Aignan y monsieur de Montlezon van' en su al-

cance.

Rey. Les encargasteis que sólo era mi deseo, que se apo-
derasen de sus personas?

Art. Ya les hice saber las órdenes de||vuestra majestad.

ESCENA ULTLMA.

Dichos, Saint-Aignan rendido de cansancio y cubierto de
sudor.

Sai. Señor, tengo el sentimiento de deciros, que en vir-

tud de las órdenes que recibimos de vuestra majestad,

emprendimos la persecución de los señores .\ramis y
Portbos, los cuales se dirigieron á la gruta de Locmaria;

pero ya era tarde... Apenas divisaron nuestra gente, se

hicieron fuertes á la entrada de la gruta, y con un valor

digno de mejor suerte , comenzaron á íiacer fuego á

nuestros soldados , los cuales no contestaban á sus dis-

paros , fieles & la consigna que se les había dado. En esto

Portlios, arrimando á la entrada un barril de pólvora , lo

pega fuego
, y perecen entre sus ruinas los dos mos-

queteros, sin querer aceptar el perdón que les anuncia-

ba de parte vuestra.

Reina. Su perdón!

Rey. Si , señora , su perdón
;
porque la magnitud de la

empresa que habían acometido
,
por loca y descabellada

que fuese, era diurna de unos hombres, cuyos heroicos

hechos habían sido el asombro y el espanto de toda una
generación. Que se levante al momento el destierro de

la señorita la Valliére, digna por más de un título á mi
real consideración. Perdono á cuantos lian podido ofen-

derme
, y mañana misino me acompañará toda la corte

á dar gracias á Dios, por el visible favor qu(^ acaba de
dispensarme.

Todos. Viva Luis XIV , viva el Rey!

Rey. Alabemos á Dios , señores ; él es el único á quien de-

bemos dar gracias
,
porque es el solo Rey de cielo y tier-

ra. {Todos se arrodillan.)

FIN DEL DRAMA.

Madrid, 1862.—Imp. de M. Galiano, Ministerios, 3.






